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la rentabilidad de los 
depósitos en las cajas de ahorros 
La salud económica del Pais y de todos y cada uno de los 
españoles, exige imperiosamente de todos, acabar con los ex-
cesos en el consumo y... 
¡Ahorrar! ¡Ahorrar! ¡Ahorrar! 
NUEVOS TIPOS DE INTERÉS 
• Libretas de ahorro a la vista, 2,5% anual 
• Imposiciones a plazo fijo de 6 meses, 3,5% anual 
• Imposiciones a plazo fijo de 1 año o más, 4% anual 
• Cuentas de ahorro-vivienda, 5% anual 
• Cuentas de ahorro bursátil, 4% anual 
CONFEDERACIÓN ESPAÑOLA DE CAJAS DE AHORROS 
SEMINARIOS 
El problema más grave que tiene 
planteado la Iglesia es el de los 
Seminarios. De las generaciones 
sacerdotales que vayan saliendo de 
sus aulas dependerá el futuro de 
la misma. Los Seminarios siempre 
han sido concebidos por el pueblo 
como centros de formación espiri-
tual, en donde la caridad fraterna, 
¡a humildad, la obediencia, el sacri- , 
(icio, el estudio han sido valores 
inapreciables de los mismos. Des-
graciadamente el pueblo duda mu-
cho actualmente de que se conser-
ven estos valores fundamentales del 
espíritu, al menos en .determinados 
centros de formación religiosa. No 
hace mucho la Jerarquía española 
acordó concentrar las Facultades 
Teológicas de los diversos Semirik-* 
ríos en el Metropolitano. Consecuen-
temente, los seminaristas teólogos 
fueron a estudiar a los seminarios 
de la archidiócesis. Pero he aquí 
que en Zaragoza —esa tierra ben-
dita de la Virgen— también el virus 
corrosivo de la soberbia y pecados 
capitales ha prendido en ciertos es-
píritus. Un grupo de seminaristas 
han dirigido una carta al Sr. Arzo-
bispo pidiéndole que la dirección 
del Seminario sea encargada al cle-
ro secular quitando a los Operarios 
Diocesanos y que los seminaristas 
de Huesca, Barbastro, Jaca, Teruel 
y Tarazona, se marchen a sus dió-
cesis por incompatibilidad de men-
talidad. Es tremendo pensar que 
aquello del Señor, «que todos sean 
una misma cosa...» reciba una re-
chifla tan lamentable, por mucho 
que se la quiera justificar con ra-
zones «pastorales». La verdad clara 
y desnuda es que esos firmantes 
por mucha pastoral de que hagan 
gala, no han comprendido el ABC 
del evangelio. Y claro está que los 
.que sobran en el Seminario son 
CARTAS AL DIRECTOR 
ellos. Hoy día la vida económica, 
social, litúrgica, etc., tiende a una 
mayor participación comunitaria. Se 
impone por lo tanto la formación 
en ese sentido para practicar las 
virtudes comunitarias tan indispen-
sables. Sin embargo, vemos la ten-
dencia rabiosa que existe en los 
seminaristas al individualismo. Es-
tar en pisos, etc., ¿por qué? ¿Qué 
se esconde bajo esa cortina de hu-
mo de mejor prepararse para el 
apostolado en pisos, de estar solos, 
echando a seminaristas extradioce-
sanos, etc.? El evangelio es, ante 
todo, cruz, y si esos muchachos 
no lo comprenden, que se marchen 
a sus casas y nos dejen tranquilos. 




Sr. D. M. Ballesteros Barahgn 
MADRID. 
Distinguido Sr. de toda mi con-
sideración: Soy entusiasta lector de 
todos los números de Fuerza Nue-
va que he logrado divulgar en Valls, 
mi patria chica. Estimo como de 
gran valor la acción emprendida 
por todos Vdes. Haré todo lo posi-
ble para difundir la publicación y 
hacer que vayan aumentando los 
lectores para que se vigoricen en 
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los ideales sagrados que tan abne-
gadamente defienden. 
Adjunto remito una hoja del Dia-
rio de Barcelona que transcribe un 
comentario de "Pueblo" acerca la 
sección "La piel de toro", de Fuer-
za Nueva. No hay que decir me 
han indignado las hirientes pala-
bras de "Pueblo" para la revista 
que estimo y para sus noticias 
acerca un suceso que a toda per-
sona bien nacida debería sonrojar. 
Ya deducirán aludo a lo de Palau 
Sator. 
Por si creyeran oportuno contes-
tar o emprender la acción que es-
timen más oportuna para hacer bri-
llar la verdad y la razón, bueno es 
que sepan que el cura aludido ha 
sido sancionado reiteradamente y 
que la comisión episcopal de arte 
de Gerona le ordenó quitara el ver-
gonzoso mural, desobedeciendo. 
(Esto último no me consta, pero 
varios diarios lo indicaron.) 
•LOrCüLPABLES" 
La repugnante noticia de que un 
honrado taxista bilbaíno acababa de 
ser asesinado por una mal nacido 
guerrillero de la "ETA", me sorpren-
dió estando con un grupo de amigos 
que charlábamos como de costumbre 
después del trabajo diario. 
La reacción unánime de todos fue 
una mezcla de ira, pena, dolor, y 
PROTESTA sin miramientos para que 
se extermine de una vez a esa cua-
drilla de malvados drogados por una 
extraña y repugnante ley del crimen 
que nadie en conciencia apoya y la 
gran mayoría o 90 por ciento de los 
vascos condena, incluidos los que 
tienen sentimientos separatistas, co-
mo nos consta por casos conocidos. 
Sin embargo, pensando y recapa-
citando serenamente, no es difícil el 
llegar a la conclusión de que el ver-
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gomoso crimen cometido, que nos 
recuerda a los que precedieron al 
Movimiento Nacional de 18 de julio 
de 1936, no sólo es obra de un. . . 
"nazi" de la ETA, es la consecuencia 
irremediable de la "Teología de la 
Violencia" que es obra de los que no 
cesan día a dia de dogmatizar en 
revistas, libros, publicaciones, perió-
dicos, conferencias, asambleas, cur-
sillos, charlas, sermones, reuniones, 
etcétera, etc., y no excluyendo los 
que cínicamente llevan la etiqueta 
de "CRISTIANOS", que con entera 
libertad se programan y publican en 
muestra Patria, y cuyo fin es como 
muchos de ellos dicen con carácter 
extremista, conseguir un "MUNDO 
NUEVO", un "MUNDO MAS S IN-
CERO", un "MUNDO MAS JUSTO", 
«na "SOCIEDAD NUEVA", y admi-
ten o incitan, para que todos los 
medios posibles sean buenos si es 
que son necesarios para alcanzar ese 
"MUNDO" incluido el uso de la vio-
lencia si llegara el caso. No olvide-
mos que muchos han apoyado la 
violencia revolucionaria, aunque sea 
indirectamente, de los sucesos de 
mayo 1968 en París, dando la razón 
a los revolucionarias, en nombre de 
que protestaban de esta sociedad 
"Injusto" en que viven. 
Pues bien, es un hecho real y des-
graciadamente cierto, el que el1 in-
fortunado taxista bilbaíno, ha sido 
traidoramente asesinado en nombre 
de " U N MUNDO MEJOR", cuyos 
postulados revolucionarios guevaris-
tas "idealistas", cumplen fielmente 
los sicarios de la ETA para conse-
guir un "MUNDO NUEVO". Sobre 
todas esas plumas y palabras de los 
que piden se acabe como sea con 
"Esta sociedad decadente e Injusta", 
caiga la responsabilidad de un crimen 
horrendo cometido por un ser vícti-
ma del más criminal y diabólico en-
gaño a que está siendo sometido el 
mundo libre, pues el que disparó el 
orma cuatro veces contra el malo-
grado taxista, en el fondo y raíz del 
hecho, lo hizo en aras del extremis-
mo de un mundo, "DE UN MUNDC 
INSENSATAMENTE NUEVO". 
IBERISMO 
Lo tribal parece que lo llevamos 
dentro de nuestra idiosincrasia. 
Quien me lea, perdone lo crudo de 
mi premisa. Quiero decir —como 
siempre suele hacer toda persona, 
bien educada y bien nacida— que, 
en general, el español poco madu-
rado en el verbo «españolear», tien-
de a disgregarse en fanatismos re-
gionales, alegando que la cultura 
de su patria chica es la mejor, co-
mo si las otras patrias^ chicas no 
tuviesen la suya, como si los cere-
bros de las demás provincias fuesen 
inferiores. ¿Acaso España no está 
formada por la integración de to-
das y cada una de dichas provin-
cias? Y, por tanto, lo que a una 
provincia le falta, le sobra a la 
otra. Pues no olvidemos —aunque 
resulte axiomático— que España es 
Una, aunque variada, pero precisa-
mente por esta variación es armo-
niosa, como acontece a una flor: 
que su unidad está formada por la 
diversidad de sus elementos no dis-
persos, sino unidos. Y su unidad, 
dentro de la variedad, da la armo-
nía, principio constitutivo de la be-
lleza. Y lo mismo podría añadir, 
respecto a una orquesta, La varie-
dad de sus instrumentos es nece-
saria para que no exista la mono-
tonía. Sin embargo, nadie admiti-
ría que cada instrumentista inter-
pretase, a su capricho, la composi-
cóin, separándose —separatismo 
musical diríamos que cometía— del 
resto de la orquesta, pues en tal 
caso, por él tan sólo desafinarían 
todos los músicos. 
No es malo, todo lo contrario, el 
F U E R Z A N U E V A 
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Profesión  .Teléf. 
Firma, 
»1 j contra reembolso 
L . j por giro postal 
Fecha 
amor a la patria chica, pues, la su-
ma de ellas dan la Patria Grande, 
pero sin rabiosos fanatismos que 
impidan reconocer y admitir ai las 
hermanas regiones. Porqué nuestra 
Madre España nos lo pide, todos 
los días, a través de su Historia, 
que unidos lo seremos todo; pero 
con separatismos obcecados sólo 
"> conseguiremos el caos nacional. Por 
esto, los que sintáis la sublime res-
ponsabilidad desde vuestros insig-
nes puestos tanto en la Ciencia, en 
el Arte, como en la Religión, empu-
ñad con la conciencia limpia el ti-
món de la nave para que llegue 
a buen puerto. Que vuestras inves-
tigaciones, pinceladas, predicacio-
nes... no contribuyan a desorientar 
a los ingenuos y ayudar a los mal-
vados, resentidos de haber perdido 
la nueva oportunidad de robar y 
matar. Hora es ya de posponer los 
partidos, «que por serlo parten», 
para unirnos en el supremo amor 
que debemos a nuestra querida Es-
paña, «portadora de valores eter-
nos», y no portadora de valores del 
infierno. 
Y vosotros también, más que na-
die, los que os llamáis excomba-
tientes, sed más bien combatientes, 
porque así seguiremos combatiendo 
por la verdad y la justicia, cuyo 
binomio, a la fuerza, si lo practi-
camos, nos dará el amor como 
nuestra Cruzada nos pedía tras el 
parapeto en los campos de España. 
Y, finalmente, gracias a FUER-
ZA NUEVA, cuyo Director nos con-
cede esta palestra periodística a fin 
de defendernos clamando y procla-
mando que no se interrumpa nues-
tra bien ganada y merecida paz. 




D. Guillermo Suárez G- Solar, de 
Gijón, manifiesta en "Fuerza Nue-
va", núm. 118, de 12 del actual, que 
esta pasada Semana Santa llevó a 
sus hijos a una institución religio-
sa para hacer unos ejercicios espi-
rituales internos y, concreta, que 
tanto tos hijos como él jueron es-
tafados espiritualmente. Lo que no 
dice es el nombre, calle y número 
de la institución religiosa ni el 
nombre y dos apellidos de la direc-
tora de los ejercicios, y si D. Gui-
llermo Suárez dio o no cuenta del 
caso a la jerarquía eclesiástica. 
Yo también he hecho ejercicios 
espirituales esta Semana Santa en 
la "Casa Cristo Rey" de la Obra 
de cooperadores parroquiales en 
Pozuelo de Alarcón (Madrid), te-
niendo como director de la tanda al 
Padre Sánchez. 
Como es norma de la casa, sus 
ejercicios son rigurosamente igna-
cianos, donde a todas las cosas se tes 
llama por su nombre, donde se nos 
dice "estas son lentejas, si quieres 
las comes y si no las dejas", y 
donde se nos hace ver lo miserables 
y cobardes que somos los ejerci-
tantes ante Dios y nuestra Patria. 
En estos banquetes, entre el prime-
ro y segundo días de ejercicios, sue-
le presentarse alguna baja por in-
digestión y su deserción es inmi-
nente. Esto ya indica la rigurosi-
dad de la palabra de Dios en dichos 
ejercicios. No es necesario decir 
que tanto en el que tos da como 
el que los recibe preside la obe-
diencia absoluta al Papa y demás 
jerarquías de la Iglesia, lo contra-
rio sería otra nueva estafa, como 
dice el Sr. Suárez. 
Debemos pensar de una vez que 
estamos en nuestra casa, donde 
podemos hablar claro y sin miedo 
para irnos conociendo, debemos fir-
mar todo con el nombre y dos ape-
llidos, dar nombre y residencia de 
las instituciones y quienes las re-
gentan con toda claridad, en una 
palabra, hacernos responsables con 
todas las consecuencias de lo que 
decimos y hacemos, esto es lo que 
Dios nos pide en la hora actual, lo 
demás es ponernos a la altura de 
los 'tontos útiles" y esto no es de 
caballeros. 
Insisto que estamos en nuestra 
casa, donde con todo respeto po-
demos decirnos, padres e hijos, las 
verdades y al que no le guste se-
guir cobijado bajo ella puede em-
prender la ida del hijo pródigo para 
probar fortuna. 
Se ha escrito un libro, titulado 
"El otro curso", que ha sido cali-
ficado por una parte de la prensa 
como de inoportuno, y todo ello 
porque en gran parte ha llamado a 
las cosas como son. Digo en gran 
parte porque ha omitido bastantes 
nombres de las niñas, niños, cun-
tas y los de los padres de las ni-
ñas, niños y cuntas que en su na-
rración nunca debió omitir para ir-
nos conociendo. 
Le resumo, Sr. Suárez, estas lí-
neas diciéndole que la vida nos la 
ha dado Dios y el secreto sólo está 
en devolvérsela a su mayor gloria. 
Le saluda cordiatmente. 
Luis del Pozo Rodríguez 
Madrid 
RECTIFICANDO 
Madrid, 6 de abril de 1969 
Sr. Director de FUERZA NUEVA 
MADRID 
Muy Sr. mío: En el núm. 117 de 
la Revista, fecha 5 de abril corrien-
te, página 4 , artículo SEPARATISMO 
VASCO, que firma en Bilbao, José 
Miguel de Larrañaga, se desliza un 
error de bulto, que por prestigio de 
Fuerza Nueva y del mismo autor, se 
hace preciso rectificar. 
El firmante que está en todo de 
acuerdo con el artículo preindicado, 
tuvo una muy buena amistad con 
DON GREGORIO BALPARDA Y DE 
LAS HERRERÍAS. Y no se puede ni 
se debe decir, sino con manifiesta 
ligereza producto de la juventud, que 
dicho Sr. fue alcalde republicano de 
Bilbao. Fue Alcalde de Bilbao, Dipu-
tado a Cortes en diferentes legislatu-
ras, fundador de la Liga de Acción 
Monárquica, y siempre afiliado a 
partidos monárquicos. El imputarle el 
sanbenito a que aludo, sería tanto 
como decir que el Conde de Roma-
nones fue alcalde republicano de 
Madrid, como un Pedro Rico cual-
quiera o en Bilbao como un Ercorera 
de turno. Y eso no; por prestigio da 
la Revista, rectifiquen el error. Espe-
ro que no haya sido ésta mi misiva 
la única que reciban pidiendo poner 
en su sitio la memoria del ilustre 
Patricio encartada, que en efecto fue 
asesinado cobardemente en uno de 
las barcos que albergaron presas po-
líticos en 1936. • 
Atentamente le saluda. 
Pascual de Larrazabal y Arancibiaís 
Madrid!} 
SUMA Y SIGUE 
S C R I B E : 
.AS PINAR 
L A guerra, como fórmula necesaria para que el país volviera a encontrarse a sf mismo, 
terminó el 1 de abril de 1939. Pero el final 
de aquella guerra se limitó a dos cosas: a 
declarar «cautivo y desarmado el Ejército ro-
jo» y a dejar constancia de que «las fuerzas 
nacionales (habían) alcanzado sus últimos ob-
jetivos militares». 
Un parte castrense tenía que expresarse así, 
de una manera tajante y lacónica, aunque por 
debajo ardiera toda la alegría y el júbilo in-
menso de la victoria alcanzada. 
A los treinta años de aquella jornada inolvi-
dable, se declaran sin reservas ni excepciones, 
al amparo de una juridicidad escrupulosa y 
elegante, caducadas las acciones para perseguir 
los delitos que se hubieran perpetrado duran-
te el transcurso de la contienda. Ejemplo ver-
daderamente excepcional en la Europa que 
contra todo principio de derecho, ha decidido 
la prórroga de los plazos de prescripción para 
los hechos semejantes que se cometieron du-
rante la pasada guerra mundial. 
Pero si la guerra, como conflagración, tuvo 
su fin, la guerra, como lucha ideológica, ni ter-
minó entonces, ni ha caducado ahora. La que 
se llama guerra subversiva, es el pan nuestro 
de cada jornada de los estados mayores, y en 
ella hay que formar a los especialistas que se 
requieren para mantener erguidas las bande-
ras que consiguieron la paz apuntándose la vic-
toria. 
La desconexión entre victoria y paz, la exal-
tación frivola de una paz aséptica, nacida por 
generación espontánea, el olvido de cuanto hu-
bo que sacrificar para su conquista, es, a mi 
juicio, uno de los errores más graves que pue-
den, quizá hayan podido cometerse, con la 
mejor de las intenciones, porque una paz de 
ese tipo ni se valora ni se estima por aque-
llos que la disfrutan, e induce al enemigo de-
rrotado a cancerarla con su propósito de des-
quite y la sustitución de las ideas que impul-
saron a los vencedores por las ideas que de-
fendieron los vencidos. 
Nadie que observe con atención a la socie-
dad española en que vivimos, es decir, la que 
formamos hoy, a los treinta años de la victo-
ria nacional, puede desconocer que el rapto 
ideológico se ha producido en parte, y en es-
pecial en centros nerviosos y vitales del país, 
que ocupan un lugar decisivo en las tareas, 
orientadoras de la opinión. 
Pero siendo un síntoma poco grato esta rea-
lidad que a tantos sobresalta al contemplar 
sus consecuencias y su posible desenlace, lo que 
ya no es posible desconocer, por mucha retó-
rica que se emplee, es que la guerra, como ro-
tura de hostilidades, como choque violento, 
aunque se limite a escaramuzas, ha vuelto a 
iniciarse. No es una lucha convencional y de 
trincheras, pero es una «confrontación» de gen-
tes armadas, en la que se califica de enemigo 
al que representa la Victoria de 1939, y se 
predica el odio, un odio a muerte, sin piedad 
ni misericordia para los que oficialmente, o 
con la gallardía de su postura, no desmienten 
su vinculación a las ideas y a las fuerzas po-
líticas que rescataron a España del terror. 
En la lista de bajas, ya tenemos nombres 
que invocar y almas por las cuales rezar. En 
la lista de atentados, ya podemos llenar, con 
una recopilación apresurada, unos cuantos fo-
lios. En la lista de las amenazas, de panfle-
tos subversivos, de palizas, de breados y pin-
tarrajos, ya es fácil escribir un libro-resumen, 
y no faltan algunos distribuidos por ciertos 
sectores, con carácter más o menos confiden-
cial. 
Alguien podría advertirnos que estos son inci-
dentes de pequeña importancia, que sirven pa-
ra ocupar a la policía y a las fuerzas de orden 
público. Pero cuando se sabe a ciencia cierta 
que tales incidentes no son acontecimientos 
aislados y desconectados entre sí, sino que 
obedecen a un plan perfectamente estudiado y 
llevado a la práctica con arreglo a un estudio/ 
sicológico, geográfico y político de la situación, 
el tema merece estudiarse con respeto. Y cuan-
do, además, se conoce cuál es la cabeza diri-
gente, los medios poderosos de que dispone, 
las facilidades que ha encontrado para la in-
filtración, el desarme moral en que la Admi-
nistración ha ido dejando al país, que no llega 
a darse cuenta de la magnitud del peligro para 
enfrentarse con él, entonces el problema ad-
quiere matices nuevos que obligan a quienes 
ejercen autoridad a la adopción de medidas 
eficaces e inmediatas. 
En esta guerra subversiva, a base de coman-
dos, acaba de caer un trabajador, un taxista 
de Bilbao, Fermín Monasterio Pérez. ¿Quién 
será la próxima víctima? Porque la E. T. A. 
ha declarado la guerra a España. Las autorida-
des conocen esta declaración belicosa, tienen 
en sus manos pruebas evidentes y han regis-
trado en la pequeña historia de la contienda, 
muertes, atentados y violencias de todo géne-
ro. La vida truncada de los españoles que ya 
han caído bajo el plomo homicida —un guar-
dia civil, un inspector de policía, un trabaja-
dor— se alzan comlruna advertencia más que 
imperiosa a las autoridades, para terminar con 
quienes proceden sin miramientos ni escrúpu-
los. 
Que nadie se llame a engaño. En el folleto 
«La insurrección en Éuzcadi», ampliamente 
aleccionador, y que tan bien explica cuanto 
viene ocurriendo en las provincias vascas, se 
dice, entre otras cosas: 
«Para el gudari-militante comprometido en 
cuerpo y alma en la guerra revolucionaria, en-
gañar, obligar y matar no son actos únicamen-
te deplorables, sino necesarios». 
«El odio es uno de los más potentes resortes 
humanos: hay que saber aprovecharlo o cana-
lizarlo y lanzarlo contra el imperialista secular 
que profana y expolia nuestra amada tierra y 
sus habitantes.» 
«Siendo indispensable el apoyo de la pobla-
ción (su «conquista» en alma y cuerpo), para 
que la guerra revolucionaria pueda prosperar, 
nuestras mejores armas son el comando y sus 
actos de resistencia (o «terrorismo»).» 
«El «terrorista» no debe ser considerado co-
mo un criminal ordinario... El terrorista se 
convierte en la quintaesencia del combatiente.» 
«La guerra revolucionaria ha de empezar en 
Éuzcadi por los centros urbanos. Se comenza-
rá por aplicar, pues, la guerrilla llamada de 
«asfalto» (a la que se llama también terro-
rismo urbano).» 
El programa de la guerra contra España, 
que ha desencadenado la E. T. A., se propo-
ne: «conquistar la población, destruir el apa-
rato del opresor colonialista, hacer fracasar 
los medios del enemigo; tomar el poder». 
Para ello hay que procurar que las «fuerzas 
del orden no lleguen a detener a los autores 
de los atentados». «Cuanto más brutal, repen-
tino y rápido sea el golpe (emboscada, asalto, 
ataque, etc..) tantas más probabilidades tie-
ne de alcanzar pleno éxito.» «Hay que orga-
nizar breadas o pintadas y colocación de afi-
ches o bandos murales de E. T. A. en concen-
traciones urbanas, a pleno día y revólver en 
mano.» 
La consigna más dura, está escrita así por 
los que propagan el odio, por los que odian a 
España: «ninguna piedad para el enemigo». 
Y. el enemigo somos nosotros, cada español, 
nacido o no en las provincias vascas, como 
Fermín Monasterio Pérez, de 38 años de edad, 
que deja viuda y tres hijos. 
Ante la guerra ideológica, subversiva y re-
volucionaria, que no ha terminado, permíta-
senos reproducir, para hacerlo propio, lo que 
sigue de «La Gaceta del Norte», del pasado 11 
de abril: «En los cafés, en los establecimientos 
públicos, en todos los hogares se comentaba 
con indignación este hecho criminal del que 
ha sido víctima un honrado taxista... Con este 
clamor unánime estamos a la hora de repudiar 
con toda energía este brutal asesinato y a la 
hora de exigir que caiga todo el peso de la 
Ley sobre quienes se han empeñado en pertur-
.bar la pacífica convivencia de los españoles.» 
Que así sea. Porque de otro modo, después 
de pronunciar con respeto y con emoción rr> 
ligiosa el nombre de Fermín Monasterio Pérez, 
tendremos que decir: «suma, y sigue». A no 
ser que... 
CARTA ABIERTA A DON BLAS PINAR 
• 
LA P IEL 
DE TORO 
COLGANDO MUERTOS 
No, o don Pedro Mario Herrero 
El diario " Y a " publico en su nú-
mero correspondiente at dio 10 de 
abril un artículo de D. Pedro Mario 
Herrero titulado "Coligar el Muerto". 
En resumen sus renglones ios de-
dica a protestar de que en el diario 
"El Alcázar" le hayan "colgado el 
muerto" de la paternidad de un ar-
ticulo que él no escribió. El asunto 
es tan personal entre este señor He-
rrero y el señor Gibello, redactor jefe 
del diario citado en último lugar, que 
nunca se nos hubiese ocurrido "me-
ter basa". Allá ellos. 
Pero al final del< escrito citado, al 
señor don Pedro Mario Herrero se la 
escapa, queremos creer que ha sido 
un escape, esto frase textual: "Es-
paña no es patrimonio tan sólo de 
los descendientes de los defensores 
del Alcázar. Otros la llevan muy 
adentro. Incluso los que pudieron 
disparar desde fuera. 
No, don Pedro Mario Herrero, no. 
Los que dispararon desde fuera del 
Alcázar, por si no lo sabe, gritaban 
¡muera España! y ¡Vira Rusia! con-
tinuamente. Los que estaban dispa-
rando al otro lado del Alcázar, mili-
cianos y milicianas de burdei, cent-
ristas, comunistas, no llevaban muy 
adentro a Espoña. Lo que llevaban 
muy pero que muy adentro era a 
anarquía, el amor libre 
'hijos sí, maridos, nó" ¿no 
el ateísmo, los saqueos, 
el asesinato de sacerdotes, etc., etc. 
¿Cómo puede usted haber escrito se-
mejante disparate? ¿Cómo puede 
" Y a " , que debe saber mucho de lo 
que llevaban "dentro" los que dis-
paraban desde fuera del Alcázar, 
haber permitido en sus páginas tal 
frasezucha? 
¡Menudo "muerto" te ha colgado 
usted al Director de " Y a " ! Porque 
estamos casi seguros que D. Aquili-
no Morcillo «o ha* laido asa último 
párrafo da su artículo. 
Y decimos casi, porque seguros, 
seguros, vistos los acontecimientos, 
¿iremos da muy pacas personas en 
esta casa. 
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P A M P L O N A 
Listinguido amigo: 
Acabo de leeir en el ultimo número de esa revista,correspondiente 
al 12 de los otes..,un magnífico articulo de Don Blas Pinar Lopea, 
titulado "IFNI" y a sil vá dirigida esta carta abiertas que muy sin-
ceramente le agradecería tuviera a bien publicar en el próximo nú-
mero de aquella. 
Haciéndole saber que apruebo y hago mío íntegramente 
cuánto en él expresa,cómo igualmente apruebo cuánto antes escribió 
sobre ese tema > en la seguridad de que al menos y l>ios mediante, 
no faltará en la próxima sesión plenaria de las Cortes,otro voto 
-el mío— contrario a la aprobación del convenio de cesión de esa 
tierra y provincia española,a ¡úarruecos. 
Cómo apruebo aeímiamo y suscribo en su totalidad,el 
contenido de la carta de D» Mariana Sánchez *e Movellán.Vda. del 
heroico Tnte. Coronel Ortiz de Mrate y madre del no menos heroi-
co xnte. Ortiz de Zarate,que se publicó en el número de esa revis-
ta correspondiente al día 18 de Enero p.pdo. 
Entonces también escribí para FUERZA NUEVA,una carta 
abierta a tan ilustre dama,que la censura a la sazón vigente.no tu-
vo a bien autorizar se publicase i aunque ciertamente nada se de-
cía en ella que de cerca o de lejos pudiera ofender o herir ea buen 
nombre de nuestra Patria,o el de tan gloriosos héroes cómo el Tnte. 
Coronel Ortiz de Zarate caído al frente de sus bravos raquetas y 
falangistas navarros en el alto de "Pagpgana^muy cerca de nuestra 
entrañable y navarrísima villa de Vera de-Bldasoa,o cómo su hijo el 
Teniente de Paracaidistas que murió gloriosamente en la defensa del 
territorio de Ifni,contra el alevoso ataaue que todos conocimos por 
la prensa y por boca de ilustres hombres públicos,entonces y ahora 
miembros del Gobierno. 
Cómo español y cómo navarro,estoy incondicionalmen-
te a su lado j y ciertamente siento no pertenecer a la Comisión de 
Asuntos Exteriores de las Cortes,pues entonces hubiera contado la 
enmienda a la totalidad del proyecto,del Sr. Pinar,con un voto más, 
en esa sesión a puerta cerrada en que se aprobó el mismo Y y respec 
to de la cual,los españoles nos hemos quedado sin saber cuántos 
lo votaron favorablemente,pues este dato también ha permanecido 
en el secreto del sumario. 
A lo que ya no llego en mi generosidad,es a feli-
citar además a la diplomacia marroquí,pues aunque no dudo de que * 
ella habrá cumplido bien y honradamente su cometido,siguiendo las 
instrucciones que al efecto recibiera de su Rey Hasan II,estimo -
que el éxito de su gestión se ha debido más a las facilidades da-
das por la otra parte,que a la contundencia de sus razones. 
Con mi reconocimiento anticipado por la atención 
que preste a mi ruego,cordialmente le saluda,suyo affmo. buen a-
migo 
Edo.-Juan Mono Gpizuets 





Unos dec la rac iones def 
genera l Garc ía Valiño 
sobre el Sahara español 
DEBE SER FIRMADO UN ACUERDO 
ECONÓMICO ENTRE LOS DOS PAÍSES 
DE LOS ANGELES 
(Crónica telegráfica de JOSÉ MARÍA 
GÓMEZ-SALOME). 
TÁNGER, 7. — El tentante n n n l 
García Valiño, que fue el último alto 
comisario que Eapañ* turo en Marrue-
cos «t lo* aftas anteriores a la inde-
pendencia 4c «ato p»Ji, ha declarado 
a la Agencia «Maghreb Árabe Pre**e» 
de Kabat, que el litigio sobre el futu-
ro del actual Sahara español, «el de» 
recho está del lado de Marrueco»»?-~* 
—Las primicia» la esfl» sensacionales 
manifestaciones del teniente general 
inspector de las Faenas Armada* es-
pañolas han sido concedidas al diaria 
«La Opinión», órgano informativo del 
partido Istiqlal que las publica hoy 
eco destacados titulare* en primer* 
plana, lo miaño que ha venido resal-
tando en días anteriores lo* dlvere**) 
agasajos que en distinta* capitales ma-
rroquíes ha ofrecido el Istiqlal al te-
niente general García Valtfto, cuya vi-
sita ha sido calificada de privada. El 
presidente del partido, AUal 11 Fasí 
y otro* líderes del mismo. Han apare-
cido abracando al prestigioso militar 
español, calificado en las infermaeio-
né* como promotor y artífice de la 
nueva era hispano-marroqui. 
A proposito de los problema* toda-
vía pendiente* entre Marrueco* y F.s-
paña, el general García Valiño ha de-
clarado «son cuestiones dependientes 
del Gobierno español y yo no tengo 
actualmente ninguna responsabilidad 
gubernamental. Pero puedo decir que 
ya el acuerdo sobre Ifni es un gran 
paso adelante que no puede «Ino faci-
litar la solución de otros problemas. 
En cuanto al del Sahara español com-
probamos que tres países lo reivindi-
can. En mi opinión personal pijnso que 
£l dértcBb fttsTde 'Plrte de Marrue-
cos». Piensa eT"generaT~que ño obstan-
te en un primer tiempo un acuerde 
económico debe ser firmado entre Es-
pana y Marruecos que permita la ex-. 
plotaeidn de las inmensas riqueías que I 
cobija rae vasto territorio. «Bien enien-
A NUESTROS COLABORADORES 
FUERZA NUEVA no mantendrá co-
rrespondencia con los autores de origi-
nales que no hayan sido solicitados, ni 
se compromete a la devolución de éstos. 
A l mismo tiempo advierte que no será 
publicado ningún original que no venga 
escrito en papel tamaño folio, mecano-
grafiado a doble espacio y por una sola 
cara. 
Las cartas dirigidas al Director se 
entiende llevan implícita la autorización 
para publicarlas en la forma que se es-
time más conveniente, si no indica ex-
presamente lo contrario su autor. 
LA DIRECCIÓN 
dldo —ha añadido García Vallne— la 
cuestión de soberanía podrá ser re-
vuelta después en favor de Marrue-
co»,., También so ha referid* a la lec-
ción de lea acontecimientos de fc» Gui-
nea Ecuatorial precisando que per el 
contrario ..confia en el porvenir de las 
relaciones hispano-marroquies, ya que 
oualquiera qu* sean la* nubes que «a-
Mtnbreseen la amistad entre embe* 
pueblos n* «eran mi* que nubes pa-
sajeras». Se da por descontado en le* 
círculo* dlplomatleee 4« Bafea* que co-
tas inesperada* y revoiaderas declara-
ciones del ex alte -ernttario de E*pa-
fia en Tetuan han cogido despreveni-
do* a teda* fe** obeervadere* que sin 
lugar a duda* tendrán en ella* un te-
ma para devorar por su* periódico*. 
17 de junio de 1900.—"La Semana Católica", de Madrid, pu-
blica una carta dirigida a su Director por D. Francisco Belda 
y Pérez de Nueros en la que se expone la iniciativa de hacer 
un monumento nacional al Corazón de Jesús en el Cerro. de 
los Angeles, centro geográfico de España. 
21 de mayo de 1916.—Se celebra en el Cerro de los Angeles 
una peregrinación de terciarios franciscanos y el predicador hizo 
pública la iniciativa (!) de D. Ramón García Rodrigo de No-
cedal de levantar en aquel mismo lugar un monumento nacional 
al Corazón de Jesús. 
30 de junio de 1916.—La "Obra de Entronización del Divino 
Corazón en los Hogares", patrocinadora de la iniciativa, organiza 
un sencillo acto para colocar la primera piedra, que bendice el 
Excmo. Sr. D. José M." Salvador y Barrera, Obispo de Madrid. 
30 de mayo de 1919.—Con asistencia de la familia real, del 
Gobierno y autoridades civiles, militares y eclesiásticas, el Exce-
lentísimo Sr. Nuncio de Su Santidad en España bendice e inaugu-
ra el monumento. En este solemnísimo acto Su Majestad el 
Rey Don Alfonso XIII consagra oficialmente España al Sagrado 
Corazón de Jesús. 
23 de julio de 1936.—Son fusilados los mártires del Cerro 
de los Angeles Justo Dorado, Blas Ciarreta, Vicente de Pablo, 
Fidel Barrio y Elias Requejo, que pertenecían a la Compañía 
del Corazón de Jesús del Cerro de los Angeles. 
...de julio de 1936.—Un grupo de milicianos, mandados por 
una mujer, fusilan la imagen del Corazón de Jesús que coro-
naba el monumento. 
7 de agosto de 1936.—Después de cuatro intentos frustrados, 
que tuvieron lugar los días 31 de julio, y 1, 2 y 6 de agosto, 
expertos dinamiteros colocan fuertes cargas de dinamita y su 
explosión destruye totalmente el monumento. Era "primer vier-
nes de mes". 
6 de noviembre de 1936.—Las tropas que mandaba el General 
Várela conquistan el Cerro de los Angeles e izan la bandera 
nacional en las ruinas del monumento. Era "primer viernes de 
mes". 
9 de noviembre de 1936.—Con asistencia de Jefes, Oficiales 
y soldados y como primer acto de reparación por la profana-
ción de que había sido objeto el monumento, se celebra la 
Santa Misa en un altar improvisado en las ruinas. Al terminar 
el acto los soldados espontáneamente entregaron sus pequeños 
ahorros para hacer un nuevo monumento. 
Vista general del Cerro de los Angeles el día de la inauguración del monumento. 
30 de mayo de 1919. 
ELECCIONES EN LA HERMANDAD 
NACIONAL DE 
ALFÉRECES PROVISIONALES 
En votación celebrada por la Her-
mandad Nocional de Alféreces Provisio-
nales se ha procedido a la renovación 
parcial estatutaria de su Junta Nacional. 
Ha pasado a ocupar el cargo de Presi-
dente de la Hermandad Nacional don 
Modín Rosón, quien obtuvo 572 votos. 
Para ocupar las vocalias libres fueron 
elegidos los señores Montero, con 442 
votos; Rayes Morolas (Roberto), can 
264; Herrera, con 357 votos; Monclus, 
con 334 y Arredondo (Pablo), con 326 
votos. 
18 de julio de 1939.—Más de 150.000 personas presencian en 
el Cerro de los Angeles la colocación de la primera piedra para 
el nuevo monumento, que bendice el Obispo de Madrid, Exce-
lentísimo Sr. D. Leopoldo Eijo y Caray. 
30 de mayo de 1944.—Para conmemorar el XXV aniversario 
de la inauguración del monumento y consagración oficial de 
España al Corazón de Jesús se celebra un solemnísimo acto de 
reparación nacional, con asistencia de unas 200.000 personas, 
presidido por Su Excelencia el Jefe del Estado, Don Francisco 
Franco. 
25 de junio de 1965.—Con asistencia de S. E. el Jefe del Es-
tado, Don Francisco Franco, el Gobierno, representaciones na-
cionales civiles, militares y eclesiásticas se inaugura el nuevo 
monumento nacional al Sagrado Corazón de Jesús en el Cerro 
de los Angeles, que sustituye al que fue inaugurado el año 1919 
y destruido el año 1936. Su Excelencia el Jefe del Estado hizo 
¡a renovación de la consagración de España al Sagrado Corazón 
de Jesús. 
PROBIDAD INFORMATIVA 
10 El diario «Madrid», en su número correspondiente al día 27 de mar-zo de 1969, publicó una noticia en la que, bajo el título «Una hora después del incidente en la Avenida del Generalísimo. Un grupo de 
cincuenta jóvenes irrumpió en la Iglesia de Moratalaz», decía que, según 
información de la Agencia Europa Press, un grupo de jóvenes irrumpió 
en la Iglesia de Moratalaz, de Madrid, arrancando unos murales coloca-
dos en el interior del recinto. Que los jóvenes asaltantes manifestaron 
su deseo de llevarse al coadjutor, padre Julián Ausín, encargado de la 
parroquia desde la ausencia del padre Mariano Gamo, actualmente y por 
orden de sus superiores en el Monasterio del Paular. 
Continúa la información de «Madrid» diciendo que acudió el vicario 
episcopal, padre Reyero, que presentó una denuncia en la Comisaría del 
distrito. 
2 Don Mariano Sánchez-Covisa Carro presentó un escrito de rectifica-ción a esta información en el diario «Madrid» donde se negaron a 
su publicación, lo que fue corroborado en carta al mismo, remitida 
por el redactor-jefe del diario mencionado en la que se manifiesta: «Como 
le indiqué en la conversación que tuvimos ayer (1 de abril), no es po-
sible publicar el escrito que entregó en el periódico tal como va. Resulta 
indispensable que vaya en forma correcta y firmado con nombres y ape-
llidos, adjuntando dirección del firmante. No tendríamos inconveniente 
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3 En el diario «Madrid», y con fecha de 3 de abril actual, D. M. Sán-chez-Covisa presentó un escrito con los requisitos exigidos y con el ruego de su publicación, en el que se manifestaba, como aclaración, 
lo siguiente: 
a) Los «asaltantes» no manifestaron su deseo de llevarse al Padre Au-
sín, únicamente le invitaron a que desalojara la Iglesia. Cosa que hizo 
voluntariamente prometiendo no volver por allí. 
b) El Padre Gamo se encuentra actualmente en el Monasterio del 
Paular a disposición de la Autoridad Militar y no por orden de sus su-
periores jerárquicos. 
c) El Vicario episcopal no es el Padre Reyero. 
d) Ni el Vicario episcopal ni el Padre Reyero presentaron denuncia 
alguna en la Comisaría del distrito. 
e) El Padre Julián Ausín nunca ha sido el encargado de la parroquia 
de N. S. de ht Montaña, es más, la jerarquía eclesiástica tiene prohibido 
al Padre Ausín acudir a la misma y, finalmente, que los llamados asal-
tantes no hicieron acto de presencia en.la iglesia de Moratalaz por creer 
que los allí reunidos tuvieran alguna relación con los incidentes antinor-
teamericanos ocurridos en la Avenida del Generalísimo. Lo hicieron por 
considerar que, con asistencia del Padre Ausín, se realizaban actividades 
al margen de la Iglesia. 
4 Con fecha 10 de abril el Director del diario «Madrid» remite al Sr. Sánchez-Covisa, firmante del escrito de rectificación, la siguiente carta: > 
«A mi regreso encuentro su carta 3 del corriente. Atentamente consi-
derado el asunto, con los asesoramientos pertinentes, estimo más opor-
tuno, desde todos los puntos de vista, no insistir en el tema a que se 
refiere,» 
5. Noticia publicada en el diario «Madrid» con fecha 3 de abril 1969: 0 «Destitución de la Junta Parroquial de Nuestra Señora de la Mon-taña. El Consejo Presbiterial de la diócesis de Madrid-Alcalá ha 
tomado, por unanimidad, el acuerdo de destituir a la Junta Parroquial de 
la parroquia de Nuestra Señora de la Montaña, del barrio de Moratalaz, 
de Madrid, según ha informado, a preguntas de un redactor de Europa 
Press, la Oficina de Información Diocesana. 
»La razón que movió al Consejo a adoptar esta decisión ha sido, se-
gún la misma fuente, la no representatividad' de la citada Junta, com-
puesta por 30 personas, varias de las cuales no pertenecen a la parro-
quia.» 
"El 18 da Julio no os sólo uno hoja da almanaque, ni el comienzo da 
un paréntesis qua ahora concluyo ol cabo da treinta años paro imponer 
el orden perturbado en la Nación y volver después a unos módulos qua a l -
gunos consideran como normóles an la vida política: la democracia, la 
libertad de los partidos, las luchas Intestinas y la ausencia lógica de ros 
gobernantes do toda preocupación qua no fuese la próxima camparía elec-
toral." 
Estas palabras las pronunció don Blas Pinar an al acto da Inaugura» 
ción da los nuevos locólas da FUERZA NUEVA. Paro todos aquellos qua 
con nosotros piensan la verdad, FUERZA NUEVA ha abierto sus puartas. 
A la bendición da los locales por al Podra don Venancio Marcos, sucedió 
un vibrante discurso da don Blas* Pinar. La, presidencia dal acto estaba for-
mada par los señores Thomas da Córranla,* Gobernador Civil da Toledo, Lo-
mas, Barrara, Rublo, OrtuAo, al R. P. Venancio Marcos, General Gomas 
Arroyo, Director Ganaral da Carreteras don Podro da Araltio y don Osvaldo 
Escosa. 
Dijo don Blas Pinar qua como an un principio y bajo al aspecto reli-
gioso, "para expresarnos con términos an baga, oramos Intagristas an I» 
dogmático y ablartos y progresistas an lo pastora»". "La fe as Inmovllliobla, 
por lo tonto an cuanto algo afectara a lo fe, nuestras afirmaciones serían 
siampra categóricas y rotundos. El dogma es Intangible", añadió. 
Da asta formo, y fíalas como siemore a nuastros ideóles, FUERZA NUE-
VA continúo por su camino. 
H 
6 En relación con la detención del P. Gamo, como consecuencia de las actividades políticas que desarrollaba, contrarias al Régimen, ha quedado esclarecido y confirmado por sus propias declaraciones que 
estaba en contacto directo con el Partido Comunista como activista, infor-
mador y asesor. 
. El Arzobispo de Madrid, Dr. Morcillo, estuvo en la Dirección General 
de Seguridad leyendo sus declaraciones. Le han sido retiradas las licen-
cias canónicas. 
Para sustituirle ha sido designado otro sacerdote procedente del Se-
minario de Derio (Vizcaya), de parecidos ideales, pero se están oponiendo 
los feligreses a que se haga cargo de la Parroquia del barrio de Morata 
laz, y lo someterán a votación en una asamblea. 
«n[N6ENJ!í 26 ABRIL 1969 
La demagogia progresista ha intentado 
(a diversos niveles) explicar la tolerancia 
(de diversos niveles) respecto a la ocupa-
ción de temples con fines políticos, alegan-
do que los activistas (o las activistas) im-
plicados no disponían de otros medios 
legales para hacer oír su protesta. 
Aparte de la falsedad que entraña esta 
excusa, pues en el ordenamiento jurídico 
español sobran cauces para cualquier re-
clamación legal, queda demostrado que la 
razón de fondo de tales tolerancias es otra 
cuando se observa que no han tenido lugar 
sólo en países, sin partidos políticos como 
España, sino también en Francia o en Ita-
lia, donde no sólo existen "otros medios" 
de protesta legal, entre ellos los más di-
versos partidos políticos y organizaciones 
sindicales, con sus órganos de expresión, 
y con unas posibilidades para manifestarse 
en la calle, que en Italia constituyen casi 
un verdadero monopolio para los comunis-
tas y compañeros de viaje, hasta el punto 
de que ya se está estudiando un medio 
legal para que la policía no estorbe su pa-
cífico (es un decir) disfrute. , 
En tales condiciones resulta extraño que 
un grupo de obreros haya ocupado en Tu-
rín una iglesia para celebrar una asamblea. 
¿Quién puede hablar allí de persecución, 
ilegalidad o, incluso, falta de medios y lo-
cales? No tenían más que haber ido a los 
del partido comunista, con el que la ma-
yoría de los "ocupantes" tienen íntima re-
lación. Porque no sabemos si hará falta 
aclarar que la asamblea celebrada en la 
iglesia ocupada no era de carácter religio-
so, ni tenía por objeto celebrar un triduo 
o ensayar cánticos "hippyespirituales", sino, 
simplemente, proclamar reclamaciones la-
borales. 
Pero más extraña resulta aún la reacción 
de las autoridades eclesiásticas. Con el con-
sabido sistema del "sí... pero", dijeron en 
un comunicado que "no podían no desapro-
bar la ocupación (¡ cuánto retorcimiento de-
la sintaxis para no decir "desaprobamos la 
ocupación"!)". Pero que esta desaprobación 
"no quiere significar indiferencia frente al 
problema humano de tantos trabajadores 
que sólo piden que se acojan sus deman-
das". 
"II Giornale d'Italia" hace con este mo-
tivo un comentario que reproducimos a 
continuación, entre otras cosas porque, co-
mo se verá, es plenamente válido para nues-
tra patria: 
"Es sorprendente la facilidad con que se 
dan absoluciones por actos de violencia (la 
ocupación de una iglesia, además de ser 
una profanación, es un acto de violencia) 
solamente porque son llevadas a cabo por 
masas respecto a las cuales estos tiempos 
no qconsejan enfrentarse con ellas ni in-
cluso contradecirlas. Desde luego, es difícil 
no pensar que en esta indulgencia de direc-
ción única hay cierta demagogia, que no 
es virtud evangélica." „ 
* * » 
En otras ocasiones hemos mostrado nues-
tra preocupación por la conducta de cier-
tos sacerdotes españoles enviados a Amé-
rica y que han tenido que *ser expulsados 
de allí, unas veces por los propios obispos 
a quienes debían ayudar, y otras por las 
autoridades civiles, que no ven razón para 
soportar activistas extranjeros por el sim-
ple hecho de que lleven (es otro decir) so-
tana. 
Recientemente, "The Times" de Londres, 
que tiene fama de ser un periódico serio y 
bien informado, publicaba una crónica so-
bre el ex-obispo auxiliar de Lima, que ha 
abandonado la Iglesia, contraído matrimo-
nio, como está mandado en estos casos, y 
emprendido otras actividades. 
Pero no es en este suceso, doloroso y 
nada extraordinario en los sectores progre-
sistas del clero, en el que vamos a fijarnos, 
sino en que la crónica de referencia ase-
gura que "un grupo de veinte sacerdotes, 
entre ellos once españoles, han amenazado 
con renunciar al sacerdocio en Trujillo, la 
principal ciudad del norte de Perú". 
Y, más adelante, se añade que en las dis-
putas entre los sacerdotes progresistas y los 
obispos, tanto en Perú como en Buenos 
Aires "parecen haber desempeñado un im-
portante papel inicial miembros del clero 
español". 
Como apreciará el lector, el problema es 
grave. Y más grave aún el silencio que so-
bre estos problemas tienen los organismos 
responsables, y que hacen depender la in-
formación de los católicos españoles de las 
crónicas del "Times" o de alguna que otra 
noticia escueta de agencia. Repetidamente 
se está pidiendo el apoyo de España para 
el envío de sacerdotes a Hispanoamérica. 
Pero noticias como las comentadas descon-
ciertan, ya que una cosa es mandar sacer-
dotes y otra enviar activistas políticos o cu-
ras indisciplinados que fomenten la rebeldía 
contra la Jerarquía, contra el Estado o con-
tra ambos a la vez. 
No crea nadie que al decir esto comete-
mos el error de enjuiciar a la mayoría de 
nuestros sacerdotes, de cuyas virtudes, ce-
lo y disciplina no dudamos, por la conduc-
ta de una minoría. Pero, precisamente, por 
el honor de los más y de los mejores, es 
preciso que la situación se aclare y se to-
men las medidas precisas para remediarla 
de una vez para siempre. 
.J — • *. * 
/ Los lectores han podido leer que entre 
los terroristas de lu ETA detenidos en la 
provincia de Santander, tras un encuentro 
con la fuerza pública, en el que se emplea-
ron armas de fuego por ambas partes, había 
un sacerdote, privado de sus licencias. Aun-
que, más afortunado, no muriera en el en-
cuentro, es el mismo caso que el del sacer-
dote colombiano Camilo Torres, privado 
también de las licencias y muerto, con un 
fusil en la mano, en encuentro con la fuerza 
pública. 
Pero lo grave del caso, es que la figura 
antisacerdotal de Camilo Torres ha sido 
elogiada y exaltada en medios eclesiásticos 
españoles, concretamente, entre otros, en 
la Hoja Parroquial que edita el Arzobispa-
do de Sevilla. Ahí están los resultados. Si 
el Evangelio se sustituye por la metralleta 
y a Cristo por el "Che" Guevara ¿a quién 
puede extrañar que haya sacerdotes que 
dejen el presbiterio por el "maquis" y subs-
tituyan el crucifijo por la pistola? 
No cabe hablar de un error personal. En 
el caso de los curas-terroristas les cabe 
plena responsabilidad a los que en los me-
dios de comunicación siembran los vientos 
que crean estas tempestades. Y a quienes 
disponiendo de autoridad no la han emplea-
do a tiempo para salvaguardar la dignidad 
del sacerdocio. 
Colofón: El diario "Tielsa" de Vilna ha-
bla del incremento que se ha dado a las 
campañas de ateísmo en Lituania, antiguo 
bastión del catolicismo en aquella zona de 
Europa, y hoy sometida al "diálogo" con el 
comunismo soviético. Creemos que los re-
sultados obtenidos en la convivencia de ca-
tólicos y comunistas en Lituania podía ser 
un buen tema de estudio para esas confe-
rencias de católicos y marxistas que se ce-
lebran anualmente y a las que con tanto 
entusiasmo acuden algunos clérigos espa-
ñoles. Pero no vamos a hablar de esto, aun-
que habrá que hacerlo algún día, sino de 
la noticia que nos facilita "Tielsa" de que 
la principal finalidad de los cursos cele-
brados en las escuelas ateístas de Lituania 
ha sido "analizar los archivos de las anti-
guas bibliotecas de las Curias diocesanas 
católicas en los tiempos burgueses", a fin 
de sacar datos para la lucha contra la re-
ligión. 
Si esta noticia llega a conocimiento de 
los partidarios de la colaboración con el 
comunismo en la Iglesia española, supone-
mos que los animará a ir preparando los ar-
chivos de los obispados, en la medida en 
que tengan acceso a ellos, para facilitar fu-
turas investigaciones, como las que ahora 
se realizan en Lituania, el día feliz en que 





LIN PIAO, SUCESOR 
Con el nombramiento del Mariscal Lin Piao como sucesor designado de Mao Tse Tung, se ha 
realizado el acontecimiento que se preveía y que en cierto modo estaba anunciado por algunas fuentes 
chinas: el desfile del I de mayo sería presidido desde la puerta de Tien-An-Men por una nueva je-
rarquía de dirigentes comunistas. 
Pero en realidad el nuevo congreso del partido comunista chino no ha hecho otra cosa que oficia-
lizar lo que representaba una situación de hecho. Las únicas fotografías que se publican en el pe-
riódico "Riminbao" son las de Mao Tse Tung y Lin Piao, solos o juntos. Desde el comienzo de la 
llamado "revolución cultural proletaria'', el binomio es inseparable, y las apariciones de Chu En Lai, 
pese a su condición de jefe de gobierno, son tan escasas como borrosas. El Mariscal puso al servicio 
de Mao, en su lucha contra el presidente de la Repúblico, Liu Chao Chi, el instrumento cuyo control 
asume de manera total: el ejército, que a su vez controla las organizaciones de "triple alianza" sur-
gidas de esta revolución como etapa de transición hacia la nueva organización del partido: ejército, 
cuadros comunistas maoistas y "guardias rojos". Lo que representa su nombramiento oficial es, por 
tanto, la permanencia de esta influencia militar en las nuevas estructuras. Esto podría explicorse no sólo 
porque el pensamiento de Lin Piao está más próximo al de Mao, sino además porque los aconteci-
mientos próximos serían de orden bélico. 
ESTOS SON LOS PILARES DE CHINA ROJA.—A la izquierda Mao Tse-Tung y a la derecha Lin Piao. 
TAMBIÉN LOS 
MARISCALES SOVIÉTICOS 
La Unión Soviética había dirigido a Pekín 
una nueva invitación para que se reuniera la 
comisión de demarcación de fronteras, que sus-
pendió sus trabajos en 1964. Esta invitación 
estaba destinada al fracaáb: sólo se daba un 
plazo de cinco días, —hasta el 15 de abr i l— 
para la reanudación de las conversaciones. El 
mismo día, Pekín informaba de nuevos choques 
en la región del río Oussuri, donde tuvieron 
lugar los encuentros del 2 y del 15 de marzo. 
Era un modo de indicar que la sugerencia 
quedaba rechazada. 
Los Mariscales soviéticos contaban probable-
mente con este rechazo, pero los ideólogos del 
Kremlin deseaban, en previsión del congreso 
comunista internacional del 5 de junio, cubrir-
se bien las espaldas ante los demás reunidos, 
probándoles que no buscan el enfrentamiento 
con los disidentes comunistas chinos. Este pro-
blema, unido a la situación en Checoslovaquia, 
haría complicada su posición. 
De todos modos, aún en el supuesto de que 
la conferencia de junio llegue a celebrarse, 
— y hay razones para ponerlo en duda—, su 
importancia será muy reducida. Las grandes 
decisiones de la Unión Soviética están actual-
mente en manos de los Mariscales. El perso-
naje que recorre sin cesar los países satélites 
es el Mariscal Grestchko, y no Brezhnev. Desde 
antes de Ja invasión de Checoslovaquia pudo 
advertirse este predominio de los puntos de 
vista militares, sobre las condiciones de orden 
ideológico. Los Mariscales dejan que Brezhnev 
y Suslov prosigan su tarea de desintegrar al 
mundo occidental con su propaganda, —la 
últ ima muestra es la propuesta de conferencia 
paneuropea hecha pública eti Budapest— pero 
ellos se encargan de las tareas primordiales: 
invasión de Checoslovaquia en agosto; bloqueo 
de Berlín en noviembre; maniobras militares 
permanentes dirigidas como advertencias a 
Yugoslavia y Rumania. En estas operaciones de 
presiones llegan hasta donde los dirigentes po 
¡¡ticos les señalan, con objeto de no interferir 
su acción. Así pudo verse cómo se desinfló 
repentinamente la crisis de Berlín. 
EL CASO CHECOSLOVACO 
Pero este juego de fuerzas puede romperse en cualquier momento, haciendo prevalecer definiti-
vamente el criterio de los Mariscales, que tienen, por otra parte, el apoyo incondicional del secretario 
del partido comunista Brezhnev, opuesto a las tesis coexistencialistas de Kossyguin. 
El "cualquier momento" puede surgir en Checoslovaquia. Fue aquí, en efecto, donde más clara-
mente prevalece la decisión militar sobre la ideológica. La invasión fue decidida por el bloque po-
lítico más duro, conducido por Brezhnev, y los Mariscales. Los primeros, porque veían en peligro la 
cohesión de la 'Europa oriental. Los segundos, porque estratégicamente estiman que el cuadrilátero 
de Bohemia es la plataforma para un ataque a la Europa occidental y porque no pueden perder su 
línea avanzada de instalaciones de radar y las minas de uranio. Desde entonces, pese a todos los re-
molinos, la ocupación militar no ha cesado, incluso aumenta, y el margen de maniobra que se deja 
a los políticos para que "digieran"' el caso checoslovaco disminuye cotidianamente. Después de las 
manifestaciones últimas de Praga, el Kremlin advirtió que el Ejército de ocupación podía verse en la 
necesidad de tomar medidas adecuadas, y a continuación apareció en Praga el exponente de este 
Ejército, Mariscal Grestchko, cuyas visitas son siempre de mal augurio. El secretario del partido co-
munista checoslovaco, Dubcek, se encuentra frente a un nuevo "ultimátum", por un plazo que se 
ignora. Ha tenido que acudir nuevamente a Moscú. Todo ello enrarece la pesada atmósfera de Praga. 
ITALIA HACIA EL CAOS 
Hace pocas semanas, los comunistas y una 
parte de la prensa socialista, lanzó una campaña 
de prensa muy sospechosa, denunciando la exis-
tencia de una supuesta conspiración de la dere-
cha, el Ejército y los fascistas contra el orden 
democrático italiano. En el congreso de Bolonia, 
el secretario del partido comunista italiano, Luigi 
Longo, antiguo compañero del actual ministro 
italiano de Asuntos Exteriores, Pietro Nenni, en 
las Brigadas Internacionales, se ofreció a ayudar 
el "orden democrático", mediante la formación de 
un gobrerno de frente popular en que entrarán 
la izquierda, los comunistas y los católicos de iz-
quierda. Y con estos antecedentes, estallaron los 
dramáticos sucesos de Battipaglia, explotados a 
fondo por los mismos comunistas, los mismos so-
cialistas y los mismos grupos de la izquierda de-
mócrata cristiana para reclamar el desarme de las 
fuerzas de policía, mientras el gobierno denuncia 
la existencia de una verdadera conspiración como 
responsable de esos sucesos, prolongados con tur-
bulentas manifestaciones en todo el país. 
Es el momento que Ingrao ha aprovechado para 
reiterar la oferta comunista de un gobierno de 
frente popular. El avisado lector no tiene sino que 
formularse la pregunta de rigor: ¿a quién han 
beneficiado los dos muertos de Battipaglia? 
COMUNISTAS EN ALEMANIA OCCIDENTAL 
Mientras prosiguen las presiones para que sea declarado ilegal el partido Nacional Demócrata, ca-
lificado de "neo nazi" y que es en realidad una formación política nacional de tendencias más o menos 
conservadoras, se ha celebrado la primera reunión del nuevo partido comunista oeste-alemán. Este sí 
fue autorizado, aunque entre él y el que fue declarado ilegal por el tribunal constitucional de Karls-
ruhe solo existe una variación en el orden de las iniciales. El disuelto, se llama KJ'J). y el autoriza-
do, DJÍ.P. Otrq diferencia está en sus jefes. El nuevo está dirigido por Kurt Bachman, un antiguo 
periodista comunista, y el antiguo estaba dirigido por Max Reimann, quien, por otra parte, después 
de un exilio en la Alemania del Este, ha regresado a la Alemania occidental. Pero en su primera reu-
nión, en Essen, los dirigentes del DKP han afirmado la solidaridad incondicional del nuevo partido 
con la Unión Soviética, y ha pedido el reconocimiento de la llamada "República Democrática Ale-
mana" de Pankov, la aceptación de. la frontera del Oder-Neisse como definitiva y Iq "coexistencia de 
las dos Alemanias". En definitiva, los mismos temas de los antiguos comunistas. 
¿QUE QUIEREN LOS SOCIALISTAS? 
En Alemania comienza la fiebre electoral, con 
vistas a las elecciones de septiembre próximo. 
Una de sus consecuencias, —y no la más gra-
ve— es que con objeto de captar votos y de 
aparecer más audaces que sus competidores, los 
diversos partidos adoptan posiciones que quiza 
no corresponden a sus verdaderos pensamientos, 
y en la mayoría de los casos, al interés nacional. 
Los liberales dieron la señal de esta peligrosa 
actitud al multiplicar sus declaraciones favora-
bles al reconocimiento de la "otra Alemania". 
No es un criterio común a todos ellos, ni mucho 
menos, pero ha sido impuesto por un grupo que 
desea equilibrar la disminución constante de sus 
votos adoptando posiciones radicales que les di-
ferencien de sus competidores social-demócratas 
y cristiano-demócratas. También entra en el cál-
culo un objetivo más a ras de tierra. Después de 
haber ayudado en la elección de Heinemann co-
mo primer presidente socialista de la nueva 
Alemania, buscan aproximarse al ala más izquier-
dista de este partido, para formar tras las elec-
ciones de septiembre, un gobierno de coalición, 
que enviaría a la democracia cristiana a la opo-
sición. Y. el único punto de coincidencia entre 
los liberales, —partidarios de una economía in-
dividualista—, y los socialistas, —que en este 
campo se muestran cada vez más estatistas— 
pasa por el reconocimiento de la Alemania orien-
tal. 
Dos federaciones socialistas, la de Schslewig-
Hollstein y la de Hessen, son las que han puesto 
en marcha esta operación, con la esperanza de 
que les sea rentable electoralmente. No es pre-
cisamente esta la opinión de algunos de los es-
trategas políticos del partido, que temen que 
ello desencadene la hostilidad de los grupos de 
refugiados y expulsados del Este, parte muy con-
siderable del electorado. Pero cabe la posibilidad 
dé que, pese a todo, cedan, para no ser desbor-
dados a la izquierda por los liberales, que se 
han propuesto hacer del reconocimiento el tema 
más importante de su plataforma electoral, l o s 
demócratas cristianos han resistido hasta ahora 
a la tentación, arguyendo que este reconocimien-
to priva a Bonn de la carta más importante que 
hasta ahora tenían en el esfuerzo hacia la reuni-
ficación. 
Puede preveerse que la campaña electoral va 
a ser agitada. 
UN PLAN RECHAZADO 
Tanto Israel como Argelia han rechazado 
el "plan de paz" propuesto por el rey Hussein 
de Jordania, y que parece contaba con el 
asentimiento egipcio y también el libanes, 
mientras en Damasco se prefirió guardar si-
lencio. 
Este fracaso hace más aún precaria la si-
tuación en Oriente Medio. Para dar un plazo 
de reflexión a los contendientes o para po-
ner fin discretamente a su misión, el repre-
sentante de U Thant, Gunnar Jarring, ha de-
cidido volver a su puesto de embajador en 
Moscú "por tiempo indefinido". En el mejor 
de los casos, esto significa que. la llamada 
"concentración" de las Cuqtro Potencias del 
Consejo de Seguridad, que se inició en Was-
hington, durará bastante tiempo, porque los 
Cuatro, encargados de poner de acuerdo a 
árabes e israelies, han comenzado por no es-
tar de acuerdo entre ellos. 
En la peor de las hipótesis, el reconoci-
miento de la inutilidad de dieciséis meses de 
visitqs y conversaciones por el propio Jarring, 
agravaría la tensión en la zona, desembocán-
dose más' pronto o más tarde en el temido 
"cuarto round". Los últimos incidentes en 
Jordania y en el Canal de Suez han adquirido 
un ritmo casi cotidiano. Tan peligroso que ya 
es inútil hablar del armisticio de junio de 
1967. Se está otrq vez en estado de guerra 
abierta. 
LA UNIDAD DE DESTINO 
Creemos que la vida de las so-
ciedades es sumisa, como la de los 
individuos, hay un cierto número 
de leyes inmutables. La unidad de 
destino es la primera de estas le-
yes: allí donde desaparece, las agru-
paciones humanas llegan a ser la 
proa de la esclerosis y de la anar-
quía. Sin duda, las leyes que regis-
tran la vida social no se imponen 
de una manera tan inmediata y tan 
brutal como las de la vida orgá-
nica: una colectividad en la que 
los miembros no están ligados en-
tre sí por la unidad de destino, su-
cumbe menos rápidamente que un 
cuerpo privado de aire, pero su as-
fixia con ser más lenta no es me-
nos segura. 
¿QUE ES LA UNIDAD 
DE DESTIMO? 
El destino de un individuo es la 
unión de los acontecimientos que 
afectan la existencia de este indi-
viduo. Se puede decir, incluso, que 
hay unidad de destino entre dos o 
más hombres repartiendo espiritual 
o materialmente la misma existen-
cia, los que están sumidos en los 
mismos riesgos o persiguen los mis-
mos intereses. 
Pero estas indicaciones quedan 
muy vagas y se prestan a equívo-
cos. Nos parece capital distinguir 
entre dos formas muy diferentes de 
la unidad de destino. 
a) LA UNION DE PARECERES. 
Hay, en un sentido, unidad de des-
tino entre un campesino de la Pro-
venza y uno de la Picardía, entre 
un obrero metalúrgico de las fac-
torías Fiat y uno de las Renault, 
entre un marinero que trabaja en 
un barco que navega por el Pací-
fico y uno ocupado en una línea 
mediterránea, etc.... Todos estos 
hombres aparecen en la misma cla-
se social, hacen los mismos traba-
jos y tienen poco más o menos 
el mismo género de vida. Sus des-
tinos se parecen. Es, sobre esta 
unidad de pareceres sobre las que 
se apoyan ciertos movimientos so-
ciales como las ligas obreras o pa-
tronales y, sobre todo, la ideología 
de clase. 
b) LA UNIDAD DE INTERDE-
PENDENCIA O DE SOLIDARIDAD 
RECIPROCA.—Por común que sea 
su destino los hombres de los que 
nos ocupamos quedan profunda-
mente separados los unos de los 
otros. Tanto el campesino ve su 
cosecha destruida por la inunda-
ción como el obrero torinés es víc-
tima de una catástrofe, como el 
marinero del Pacífico se hunde con 
su barco, el campesino picardés, el 
obrero de Billancourt y el marinero 
que navega por el Mediterráneo, no 
estarán nunca directamente afecta-
dos. Tomemos por el contrario dos' 
campesinos asociados que explotan 
la misma granja, o el conductor y 
el mecánico de un mismo tren, o 
dos marineros a bordo de un mismo 
barco, estos hombres no viven más 
que el uno como el otro, viven el 
uno para el otro: su destino no es 
solamente parecido, es solidario. 
Más que eso, esta solidaridad de 
destino no implica necesariamente 
su parecido: el grumete y el capitán 
a bordo de un mismo barco, el 
obrero y el patrón en una empresa 
sana, el subdito y el príncipe en un 
Estado bien constituido, ocupan si-
tuaciones sociales muy diferentes 
y no viven de la misma forma; sin 
embargo, están íntimamente depen-
dientes el uno y el otro: grumete 
y capitán, obrero y patrón, subdito 
y principe padecerán o morirán 
juntos si la nave zozobra, si la em-
presa se hunde o si la nación sufre 
reveses. 
Esta unidad de destino entre se-
res que, a través de su diversidad 
de situación, quedan enteramente 
dependientes los unos de los otros, 
confiere a las agrupaciones huma-
nas su carácter orgánico. Así, en 
un cuerpo que vive, los órganos 
más diversos por su naturaleza y 
por su función viven, se desarro-
llan, sufren y mueren juntos. 
El ejemplo tipo de tal comunidad 
es la de la familia, en la que la 
estructura misma implica, entre los 
diferentes seres que la componen, 
un ritmo de cambios casi tan ínti-
mos y tan continuos que como en-
tre los miembros de un mismo 
cuerpo. La familia constituye la co-
munidad orgánica por excelencia. 
Es por otra parte significativo cons-
tatar que toda forma de sociedad 
queda sana y viable en la medida 
que se parece a la familia: no es 
casual que la palabra patrón de-
rive de la palabra padre, que al rey 
se le llame padre del pueblo y que 
a la Iglesia se la llame madre de 
los fieles (la comunión de los san-
tos en el seno de la Iglesia es la 
forma más alta de la unidad de 
destino...). De pasada notamos que, 
mucho más que los lazos de san-
gre, es la interdependencia de des-
tino lo que hace la unidad familiar. 
La experiencia prueba que los la-
zos de parentesco más estrechos 
no son suficientes para mantener 
unidos a los seres que viven ale-
jados los unos de los otros y que 
no practican la interayuda cotidia-
na. La vieja sirviente que ha vivido 
siempre en la casa y que ha edu-
cado a los niños está siempre más 
cerca de nosotros que un pariente 
lejano. Más vale tener un amigo cer-
ca que un pariente lejano, dicen los 
campesinos... 
Esta segunda forma de la unidad 
de destino nos parece infinitamente 
más importante y más fecunda que 
la primera: Es el principio vital, el 
alma de las sociedades. Igual que 
el corazón de Pedro está más unido 
al cerebro de Pedro que al corazón 
de Pablo, de la misma forma el 
niño está más cerca de su padre y 
de su madre que de los otros ni-
ños, el grumete está más cerca del 
capitán que manda el barco donde 
él trabaja que de los grumetes de 
otros barcos, el campesino de tal 
pueblo está más cerca del herrador 
de su pueblo que de.los campesinos 
de otra región, etc.... 
En resumen, la verdad común de 
destino puede incluir, la semejanza 
de los destinados (hay, como hemos 
visto, unidad de destino entre los 
obreros de una misma factoría y 
los campesinos de un mismo pue-
blo), pero no lo exige; exige, por el 
contrario, la solidaridad orgánica, 
la existencia de lazos vitales entre 
los hombres. 
La prueba más palpable de la 
importancia vital de esta comuni-
dad de interdependencia reside en 
el hecho de que, por todas partes 
donde tiende a abolirse, las socie-
dades no tardan en dislocarse. Las 
monarquías y los regímenes feuda-
les se hundieron desde que los mo-
narcas y los señores no han vivido 
con el pueblo y para el pueblo; el 
patrón que no comparte los inte-
reses de los obreros llega a ser di-
ferente u odiado; los jefes militares 
que viven lejos de sus soldados ago-
tan el entusiasmo y la disciplina de 
los ejércitos, etc.... El absentismo 
que, en todos los dominios, ha cau-
sado tan grandes estragos no es 
otra cosa que el rehuso de la uni-
dad de destino. Desde que los hom-
bres no se sienten más dependien-
tes los unos de los otros en el seno 
de la unidad que los sobrepasa (fa-
milia, empresa, nación, iglesia, etcé-
tera...) se agrupan, en fracciones 
inorgánicas que se devoran recípro-
camente. 
La comunidad de destino es el 
barómetro de la vitalidad y de la 
estabilidad de las sociedades. 
BENEFICIOS DE LA 
COMUNIDAD DE DESTINO 
La comunidad de destino presen-
ta numerosas ventajas psicológicas 
que influyen favorablemente sobre 
la vida social. 
Por lo pronto favorece al amor 
que es el alma de toda unidad so-
cial. Está claro que nosotros ama-
mos más fácilmente al ser que vive 
a nuestro lado y que comparte 
nuestras alegrías y nuestras triste-
zas que a un extranjero. La solida-
ridad crea un clima favorable para 
la simpatía. Para limitarnos a un 
solo ejemplo, cuántos franceses que, 
por su clase social o sus funciones, 
viven ajenos y casi impermeables 
los unos a los otros, han tendido 
a conocerse y a amarse en la vida 
común de las trincheras en el 14-18 
y en los campos de prisioneros du-
rante la última guerra. 
Enseguida —y estas dos realida-
des no hacen nada más que una—. 
neutraliza el egoísmo, lo doblega al 
servicio del bien común, llega a ha-
cer un factor de unión de un estado 
de ánimo que, tomado en sí mismo, 
es un agente universal de separa-
ción. La interdependencia, en efec-
to, crea casi automáticamente la in-
terayuda. Los comerciantes de nues-
tros pequeños burgos de antaño, en 
los que la prosperidad dependía 
únicamente de la clientela de los 
campesinos del lugar, sabían, para 
cuidar el porvenir, consentir largos 
créditos a las familias honestas y 
necesitadas. Los días de granizo, los 
he visto escrutar el cielo con más 
angustia que a los cultivadores; no 
ignoraban que su importe de tra-
bajos estaba supeditado al capricho 
de los elementos. El empleado de 
correos o el profesor, por el con-
trario, sin ser moralmente inferio-
res a los comerciantes, veían caer 
el granizo con indiferencia: su pa-
ga mensual, su standard de vida no 
estaban afectados. Cuando La Fon-
taine escribe: 
«Si tu vecino acaba de morir. 
Es soore ti sobre quien cae la car-
[ga...» 
estos versos presuponen la existen-
cia de destinados solidarios. En el 
límite, cada uno de los dos herma-
nos siameses no tenían necesidad 
de lecciones de moral para amar a 
su prójimo como a él mismo... 
UN ESTADO SOCIAL ES SANO 
EN LA MEDIDA QUE TIENDE A 
DISMINUIR LA TENSIÓN ENTRE 
EL INTERÉS Y EL DEBER, ES 
MALSANO EN LA MEDIDA QUE 
TIENDE A AGRAVARLO.—A los 
que por inquietud de elevación y de 
pureza moral pretendieran lo con-
trario, nosotros responderíamos: 
¿prefieren la nada a la imperfec-
ción? La supresión de la comunidad 
de destino, creando una situación 
donde la interayuda y la inquietud 
del prójimo no son posibles más 
que bajo la forma de un desinterés 
heroico, constituye lo peor de los 
lazos sociales, pues ella (la comuni-
dad) conduce de hecho a librar a 
las masas humanas, que no se com-
ponen de héroes ni de santos, a to-
dos los remolinos de un egoísmo 
sin contrapié. 
El sentimiento de la comunidad 
de destino permite también al in-
dividuo pasarse en el tiempo y en 
el espacio: lo inclina hacia estas 
empresas a largo plazo que son 
como gérmenes de eternidad en la 
vida de las sociedades. Obras como 
la construcción de catedrales don-
de la elaboración milenaria de. la 
liturgia implicaban una continuidad 
viviente entre los individuos en el 
espacio y las generaciones en el 
tiempo: en las épocas en que esta 
continuidad se abolió, los hombres 
dispersan sus esfuerzos y no pro-
ducen más que obras de corto 
aliento, sin lazo y sin unidad... 
CONDICIONES DE LA 
COMUNIDAD DE DESTINO 
LA JERARQUÍA Y LA DIVERSI-
DAD DE LOS ORGANISMOS SO-
CIALES constituyen una de las ba-
ses de la comunidad de destino. 
Tomemos nuestra comparación bio-
lógica. Los órganos de un cuerpo 
no son iguales entre ellos; algunos 
tienen «privilegios»: el cerebro, por 
ejemplo, descansa más que el es-
tómago y éste más que el corazón 
o los pulmones y son precisamente 
estas «desigualdades» quienes con-
vergen hacia un punto común, 
creando la unidad del organismo. 
Lo mismo es para un cuerpo «so-
cial»; su unidad está fundada sobre 
la desigualdad y la jerarquía de las 
funciones; ha habido épocas como 
la Edad Media donde las diferen-
cias sociales habían sido llevadas a 
su suprema expansión y los hom-
bres han vivido más profundamente 
su comunidad de destino: la ale-
gría de un pueblo en el nacimiento 
de un niño real, la participación 
de todas las profesiones, de todas 
las clases, en la construcción de 
una catedral o la salida para una 
Cruzada atestiguan bastante esta 
unanimidad social. 
Ha quedado demasiado olvidado, 
en nuestro siglo de vulgaridad igua-
litaria, que las desigualdades y los 
privilegios no son apenas nada pa-
ra provocar choques o revolucionar 
a los miembros inferiores de la 
jerarquía. Mientras que la unidad 
persiste, la desigualdad no es hi-
riente. En las épocas sanas del feu-
dalismo, el siervo doblegado de la 
gleba no estaba envidioso del señor 
que sin trabajar con sus manos de-
fendía todo el feudo con la espada, 
que el corazón que late sin descan-
so no necesita el descanso nocturno 
del cerebro. He conocido aún algu-
nos viejos aldeanos que hablaban 
con un acento de arrogancia perso-
nal de la nobleza y del lujo del se-
ñor del lugar. Es que esta nobleza 
y este lujo estaba en el seno de 
algo que les pertenecía, allí parti-
cipaban en el alma de esta reali-
dad viviente que era la comunidad 
aldeana. 
La necesidad nace por otra parte 
de la ruptura de la unidad de des-
tino. Allí donde hay unión, no pue-
de haber necesidad, pues todo se 
hace con el prójimo y es la mejor 
manera de triunfar. La necesidad 
nace y se agranda a medida que el 
lazo vital se relaja y que el indi-
viduo, alejado de estas fuentes re-
duce el universo a sí mismo. 
La unidad de destino no tiene na-
da que ver con el igualitarismo, es 
si cabe su antídoto. Allí donde exis-
te verdaderamente la disciplina so-
cial más cerrada no engendra la 
revuelta. Los viejos servidores de 
la antigüedad obedecían más estric-
tamente que los empleados de casa 
actuales, pero había unidad de des-
tino entre ellos y entre sus amos, 
formaban parte de la casa que los 
guardaba hasta la muerte. Incluso 
en el ejército. Los poderes de los 
oficiales sobre los soldados son in-
finitamente más intensos en tiempo 
de guerra, porque los jefes com-
parten la suerte de sus hombres, 
mientras que en tiempo de paz, por 
re lajada 'que sea la disciplina, no 
existe ninguna igualdad entre el des-
tino del soldado, civil transplantado 
al cuartel, y el oficial que lo manda. 
Es en tiempo de paz relajada cuan-
do el antimilitarismo florece más. 
La existencia de pequeños grupos 
humanos relativamente estables en 
el tiempo y en el espacio nos pare-
ce ser una condición no menos 
esencial que la comunidad de desti-
no. Pero la comunidad de destino 
no trae- sus frutos más que cuan-
do realmente el sentimiento de 
«nosotros está en el ánimo de to-
dos. La comunidad de destino está 
en realidad viva en !a familia; tam-
bién entre los miembros de la tri-
pulación de un mismo barco, entre 
los trabajadores de una pequeña 
empresa, que entre los habitantes 
de un mismo pueblo. 
Mucho menos lo está entre los 
innumerables navegantes de una 
gran compañía de navegación que 
entre los miembros de una enorme 
empresa anónima, que entre los ha-
bitantes de una región... De ahí la 
importancia de las células sociales 
de base: sería necesario que la so-
ciedad fuera batida de tal suerte 
que ella sola se pudiera elevar, de 
pequeño grupo en pequeño grupo, 
hasta la formación de la jerarquía, 
sin que ningún grado de contacto 
humano se perdiera. Las pequeñas 
comunidades naturales donde los 
hombres se sienten responsables los 
unos con los otros al provecho de 
un funcionariado capitalista o está-
tico, mina las vertientes sociales 
por la base. La comunidad de des-
tino viva está ligada a la existen-
cia de un prójimo: es necesario 
que el hombre pueda ver y tocar 
a sus semejantes para que pueda 
ser solidario con ellos. 
«Nuestros campesinos amaban 
sus aldeas, dice excelentemente Vau-
vernegues; los romanos estaban 
apasionados con su patria mientras 
esta era una ciudadela; a medida 
que el poderío se fue extendiendo 
este amor iba desapareciendo; una 
ciudad maestra del universo era de-
masiado grande para el corazón de 
sus habitantes. Los hombres no na-
cen para amar a las cosas grandes». 
GUSTAVO THIBON 
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D ENTRO del pensamiento tradi-cional escolástico son frecuen-
tes las discrepancias y las contro-
versias. Es muy jrecuente que, 
quienes por pertenecer a otras co-
rrientes filosóficas, contemplando 
este fenómeno desde fuera hagan 
hincapié en el hecho de las discu-
siones y no en aquello que las po-
sibilita y las mantiene. Se ha hecho 
lugar común el referirse peyorati-
vamente a "las disputas escolásti-
cas". Pues bien, se trata de diver-
gencias de opinión, pero dentro de 
una escuela, es decir, dentro de un 
conjunto de principios básicos, co-
múnmente aceptados, lo que permi-
te, a partir de aquí, mostrar o tra-
tar de mostrar la congruencia o 
incongruencia de una idea. La diver-
sidad no llega a destruir la unidad, 
y la unidad impide que las diver-
gencias se acentúen y degeneren en 
posiciones irreductibles y mutua-
mente contradictorias. Analícese 
cuanto se quiera este hecho: las dis-
crepancias internas de la escuela se 
esfuman y desaparecen al enfren-
tarse con las corrientes de pensa-
miento extra-escolástico; aquí se 
muestran claramente oposiciones 
realmente irreductibles, barreras in-
franqueables, principios contradic-
torios. Ya no hay aquella unidad 
básica, común, umversalmente acep-
tada, como punto de partida de una 
discusión fructífera e inteligible. 
Este hecho, perfectamente visible 
en el ámbito filosófico, se puede 
aplicar provechosamente a otras re-
giones del ser y el quehacer huma-
nos. Pues, ¿qué sería, por ejemplo, 
de una comunidad social, de un 
pueblo, de una nación que carecie-
se de horizontes comunes en el 
pensar, el vivir y el sentir? Se ha-
bla —y se habla mucho— de "una 
confraternidad humana por encima 
(es decir: prescindiendo) de dife-
rencias de sexo, raza, CREDO, casta 
y nacionalidad". ¿No se busca así 
una unidad en la que se prescinde, 
precisamente, de lo que une? La 
contradicción aparece palpable, in-
cluso ridicula. Hasta tal punto, que 
me atrevo a afirmar que los pro-
pugnadores de tal programa no bus-
can eso que llaman la confraterni-
dad —la unión—, sino la segunda 
parte, el prescindir y anular lo que 
une para dividir y... ¡dominar!, se-
gún aquello de "divide y vencerás". 
Si una nación olvida los elementos 
básicos de su unidad, de aquello 
que la configura como unidad de 
destino, entonces marcha precipi-
tadamente hacia su ruina. 
El pueblo, la gente humilde del 
pueblo, jamás, dejaría, por sí sola, 
de ser patriota. Para esto precisa 
despojarse de la savia fecunda que 
une la tierra, al lugar, a la vecin-
dad; se necesita, incluso, despojarse 
en cierta medida de la propia natu-
raleza, que ama, en primer lugar, lo 
próximo, lo cercano, lo suyo. Sólo 
la abstracción cosmopolita engen-
dra el apatriotismo, y esto viene 
por el camino de las ideas, de las 
malas ideas. Se trata, en suma, de 
una degeneración intelectual. Todos 
los apatridas son intelectuales, lo 
cual no quiere decir que todos los 
intelectuales sean apatridas. Por el 
camino que va de la escuela a la 
Universidad pueden distinguirse 
perfectamente los que marchan ha-
cia la izquierda y los que van hacia 
la derecha. Los primeros son aque-
llos que gustan de decir: "Yo ya no 
creo en lo que me enseñaban en la 
escuela". Con esto nos quieren in-
dicar una ruptura, el foso cada vez 
más profundo que se ha abierto en-
tre un pasado de vivencias, por de-
cirlo así, connaturales, y una criti-
ca con aires de suficiencia reflexiva, 
de todo este pasado. 
Gran parte del ambiente intelec-
tual de nuestros días, y de bastan-
tes días antes, presenta el gravísi-
mo inconveniente, gracias a su po-
tencia demoledora, "subversiva", 
de subyugar a los jóvenes que aflo-
ran a él y, si no se andan con mu-
chísimo cuidado, de volverlos de 
revés, es decir, en contradicción con 
la razón, con la lógica, con la his-
toria, con los hechos mismos, con 
la patria, con el pasado. En nues-
tros tiempos, en que se idolatra al 
intelectual y a lo intelectual, podrá 
parecer lo dicho una atrevida he-
rejía. No importa. Francamente, lo 
tenemos bien documentado gracias 
a la experiencia misma. 
Hemos visto muchos compañeros 
razonando el hielo de su escepticis-
mo en tantas cuestiones que habían 
afirmado con aplomo al seguir su 
impulso natural ahora destrozado y 
aniquilado por una pesada carga 
"intelectual",, y que siguen afirman-
do, no lo olvidemos, todos aquellos 
en los que el aumento de ciencia 
no ha cegado, sino todo lo contra-
rio, las fuentes connaturales de sa-
biduría. Mas, es cierto, entre éstos 
y aquéllos se ha abierto una ancha 
grieta. Aquella base de unión, aque-
llos principios comunes que, según 
decíamos, mantenían la cohesión en 
el ámbito escolástico, aquí se ha 
roto, se ha desintegrado. Y ahora, 
vengan a entontecernos predicándo-
nos la confraternidad universal, la 
paz y la hermandad entre iodos los 
hombres, por encima (¡sangrienta 
ironía!) de todo aquello que ha he-
cho saltar la unidad en mil pedazos. 
Los hechos están con nosotros: la 
lucha sorda, civil, de uno a uno, de 
uno consigo mismo, en la sociedad 
grande y en la chica... sólo puede 
negar o minimizar este hecho los 
que dé él obtengan buenos rendi-
mientos o los insensatos y ciegos 
que no ven dos palmos más allá de 
sus narices. 
Y, naturalmente, confirmando el 
carácter "intelectual" de la disgre-
gación, ahí tenemos la "subversión 
estudiantil", internacional, simulta-
neada y acorde presentada por los 
camelistas como un simple "fenó-
meno de la época". Pero esto no 
es científico. La ciencia es un saber 
por sus causas. Hay que llegar a 
la causa del fenómeno para com-
prenderlo científicamente, de lo 
contrario, con todo nuestro saber 
nos quedamos a la altura de los 
rústicos, y aún más bajo, pues el 
que tiene dos, puede allegar cua-
tro, pero el que tiene cinco puede 
allegar diez. 
MIGUEL PÉREZ PUJADA 
EL HEREDERO DEL TALGO 
EL TREN VERTEBRADO 
. UNA NUEVA CREACIÓN DE 
DON ALEJANDRO GOICOECHEA 
ODARA ENCAJADO EN CARRILES 
LATERALES Y A 
GRANDES VELOCIDADES 
m 
Texto: Víctor Andresco 
Fotos: Yolanda 
Don Alejandro Goicoechea Ornar 
acaba de recibir el premio García 
Cabrerizo a la invención hispana. 
Dicho premio se le otorga en re-
conocimiento a su magnifico tra-
bajo de investigación en la técnica 
ferroviaria. 
EL TREN VERTEBRADO SERA 
ULTRALIGERO Y NO PODRA 
DESCARRILAR 
Don Alejandro Goicoechea Ornar, 
el inventor del Talgo, es hombre 
de extraordinaria simpatía, cordia-
lidad y sencillez. Parece tener cin-
cuenta y tantos años, pero él mis-
mo nos ha confesado: "Voy a co-
mer el pan de los setenta y cinco 
años." Don Alejandro Goicoechea 
es un soñador de inteligencia poco 
común, un poeta de la ingravidez. 
Nos recihe en su amplio despa-
cho-estudio. En una de las paredes, 
la maqueta del tren vertebrado —la 
obra de toda su vida— que ha da-
do lugar al merecido premio. 
—Señor Goicoechea, ¿cómo es el 
tren vertebrado? 
—El tren vertebrado es fácil de 
concebir. Como todos los trenes 
consta de una caja o espacio para 
transportar las personas y las cosas 
o mercancía y un dispositivo de 
propulsión o de tracción. Así que 
tiene estos dos elementos que for-
man la caja, que es simplemente un 
tubo. El tubo está compuesto por-
uña serie de elementos que llama-
mos vértebras. El conjunto de ellos 
forma el espacio para el alojamien-
to de lo que se va a trasladar. Esos 
elementos o vértebras son suma-
mente cortos —por tanto, facilitan 
la gran serie y la economía en la 
construcción—; está provisto cada 
elemento, cada vértebra, de dos 
ruedas a modo de las patas o ten-
táculos de los miriápodos o ciem-
piés, "mille-pattes", que llaman los 
franceses. De modo que esos ten-
táculos que forman las ruedas son 
los que complementan con la caja 
el tren y no tiene más. 
—¿Qué características presenta el 
tren vertebrado? 
—Las características son de un 
ultra-aligeramiento exagerado, los 
pesos son mínimos y esa condición 
de ultra-aligeramiento de peso mí-
nimo facilita el cambio de rodadu-
ra del sistema clásico que son ca-
rriles por el suelo a colocar carri-
les en los costados del tren. Con lo 
cual el tren está encajado, no puede 
salir, es indescarrilable, pero total-
mente indescarrilable porque el cen-
tro de gravedad de los vehículos, 
que es donde se aplican las reac-
ciones, está en el mismo plano de 
los seguros, y por tanto no hay 
posibilidad de vuelco, ni paro, ni 
nada. Son cuatro elementos que 
conjugados acusa el tren vertebra-
do en su composición o concepción 
de caja con los elementos de trac-
ción. Y esa caja con las dos ca-
racterísticas de ultra-aligeramiento, 
de sumamente poco peso, y cambio 
de rodadura. Un sistema totalmente 
distinto al clásico, que no deja de 
ser ferroviario. Porque ferrocarril es 
todo aquel sistema que va guiado, 
va ordenado. Distinto del sistema 
de carretera que es un hombre, un 
volante, un vehículo. Aquí es un 
hombre, un control en cabeza y 
cien vehículos que van todos a la 
misma velocidad que el de cabeza. 
En la carretera es distinto, va cada 
uno como le da la gana, por eso 
es libre. Por ejemplo, en el ferro-
carril van todos los vehículos a dos-
cientos kilómetros, no pasa nada. 
Pero en una carretera, ponga usted 
cien vehículos que va cada uno co-
mo le da la gana, ¿y qué pasa? Que 
no llegan a los cinco kilómetros, de 
ahí la ventaja del ferrocarril sobre 
la carretera. El que se mete en el 
ferrocarril para donde se para el 
maquinista. En cambio, en carrete-
ra uno va para adelantar a otro, 
pasa atrás, otro se desvía, cada uno 
hace lo que le da la gana y eso es 
muy atractivo, pero se encuentran 
luego con los embotellamientos, y 




—¿Cómo funcionará el tren ver-
tebrado? 
—Pues ya una vez concebido el 
tren con su caja y los elementos 
moto-propulsores, de momento la 
energía va a ser eléctrica. Porque 
ya tenemos bastante ahora con pro-
bar la rodadura y la estabilidad di-
námica para preocuparnos de crear 
la energía dentro del tren. De ma-
nera que hacemos una línea electri-
ficada para empezar con los pro-
blemas mínimos. No buscar las má-
ximas dificultades, que ya vendrán. 
Se trata de demostrar que el siste-
ma rueda bien, rueda económica-
mente, que es fácil de construcción, 
que su super-estructura es econó-
mica, en fin, ¡as ventajas, y que es 
capaz de graneas velocidades. Gran-
des velocidades, pero económicas. 
Porque la solución para más de un 
90 por 100 del mundo no consiste 
solamente en encontrar una técni-
ca con grandes velocidades, esas 
existen. Pero si no hay potencia 
económica y eso cuesta muchísimo, 
¿qué haríamos nosotros con los tre-
nes japoneses nuevos si no hay di-
nero en toda España para organi-
zados? No es solución, es solución 
para grandes potencias y ellos ya 
saben lo que hacen, a ellos les con-
viene destacarse y ellos con sus 
grandes posibilidades económicas 
implantan un servicio brillante. Pe-
ro los demás no pueden, van de-
trás. Los pobres países que están 
más atrasados no pueden nunca al-
canzarlo, y están siempre con la 
lengua fuera sin poder conseguir 
esos servicios brillantes. La gente 
que viaja por ahí fuera dice: "Yo 
he visto unos trenes magníficos, ¿y 
aquí por qué no?" A aquellos les 
conviene esa política ferroviaria, a 
nosotros no, ni a los países sub-
desarrollados tampoco. Lo que ha-
cen falta son unas velocidades eco-
nómicas, que estén al alcance del 
Congo, de toda Asia, de todo Áfri-
ca... Nosotros también lo necesita-
mos porque estamos desarrollándo-
nos y necesitamos nuestras solucio-
nes, no las que nos impongan los 
otros. Entonces hay que discurrir 
como pobre y no como rico... 
—¿Qué capacidad tendrá el tren 
vertebrado? 
— ¡Ah! La capacidad. Ahora la 
automatización es tan eficaz que 
usted puede lanzar trenes de cien, 
doscientas, trescientas, cuatrocien-
tas o quinientas plazas con distancia 
de tres minutos, de dos minutos, 
de un minuto, eso está resuelto 
modernamente, tiene soluciones pa-
ra una frecuencia. Multiplique us-
ted un tren de quinientas plazas 
por cada dos minutos o tres minu-
tos y le acusará el resultado de mu-
chos miles de pasajeros. Sentados, 
¿eh? Yo hablo siempre de gente 
sentada, no como el Metro. Yo soy 
viajero y voy mucho por el Metro 
y eso es tremendo... 
—¿Ha sido largo el proceso crea-
dor, digamos, del tren vertebrado? 
—Pues este proceso lleva más de 
cuarenta años. Esta idea se me ocu-
rrió allá por los años veinte. Lo 
que pasa es que no me compren-
dían, y entonces tuve que escalo-
nar la trayectoria total de investi-
gación. Y primero fui al sistema 
Talgo, para que la gente no se asus-
tara elevando los carriles del suelo. 
Al primero se le ocurrió tirar los 
carriles al suelo, y como a los de-
más no se les ocurre hasta un siglo 
después elevarlos... esto es una co-
sa... Y err este proceso ya el Talgo 
anda bien, y un grupo promotor 
que trabaja y está muy activo ya 
lleva el asunto por buen camino, y 
yo ya he pasado no al final, pero 
casi al final de la trayectoria mía 
total de buscar esas grandes Velo-
cidades económicas con este siste-
ma vertebrado. Luego admite algu-
nas mejoras que vendrán, pero des-
pués de demostrar que esto anda 
bien. 
—¿Existe algún tipo parecido de 
tren en algún país extranjero? 
—Pues hay de momento una in-
quietud ferroviaria. Precisamente 
porque el triunfador del sistema ca-
rretero se ahoga en su triunfo. Y 
hay una inquietud ferroviaria por 
buscar una solución para el trans-
porte y esa inquietud ha originado 
una verdadera revolución de los 
técnicos que han ido buscando so-
luciones y en la misma línea de 
esta solución hay bastantes, como 
una docena de sistemas que se pue-
den considerar de la misma línea. 
Son distintos de la clásica. El pri-
mero en romper el fuego fue el "Al-
weg" alemán, que no logró la eco-
nomía ni las grandes velocidades. 
Yo mismo intervine en sus pruebas 
en Colonia, hace ya bastantes años. 
El "Goodell", americano; en Fran-
cia hay dos o tres sistemas, ahora 
el Urba de Lion... Y en esa línea 
de trenes modernos, sin dejar de 
ser ferroviarios, existen varios. 
Nosotros creemos estar en mejores 
condiciones por una razón: porque 
hemos cuidado mucho —yo parti-
cularmente—, con verdadera obse-
sión, el peso; cuento el peso no 
por kilos, sino por gramos. Cuando 
me dicen "total, por dos kilos", 
esos dos kilos son dos mil gramos 
que hay que ahorrar. Y en ese sen-
tido, mi obsesión contra el peso ha 
conseguido un sistema que da unos 
costos de establecimiento, lo mis-
mo en el móvil que en el camino, 
que no tienen comparación con to-
dos los demás sistemas. Todos an-
dan por sesenta, ochenta, cien, cien-
to y pico millones, como el Metro, 
y claro eso es muy caro. Todo el 
mundo quisiera ir en el Metro sen-
tado, con butacones, y para eso se 
necesitarían muchos millones. Hace 
falta una solución económica, por-
que si no es económica no es so-
lución. Resolver el problema de la 
vivienda con palacios sería magní-
fico, pero ¿dónde está el dinero? 
Y a eso voy yo, a buscar una solu-
ción económica. 
TODA LA VIDA DEDICADA 
AL FERROCARRIL 
—Voy a empezar a comer el pan 
de los setenta y cinco años—dice 
don Alejandro Goicoechea. 
Cuando contaba catorce años ya 
se subía de fogonero a las locomo-
toras de vapor, con lo cual lleva 
más de sesenta años dedicado al 
ferrocarril. En 1926 se dio cuenta 
de que el peso era el cáncer del 
ferrocarril, y aunque aquello por 
entonces era casi una blasfemia fe-
rroviaria, empezó a luchar contra el 
peso. Desde que salió de la servi-
dumbre del peso —porque antes 
había empezado como todos— ha 
seguido una trayectoria de investi-
gación, un desarrollo que no ha de-
jado ni deja todavía. Empezó en 
el año 1920 en el ferrocarril de 
la Robla como ingeniero jefe de 
material de tracción y talleres. Des-
de el año 1920 hasta el 25 pedía 
vagones cada vez más pesados... 
Cuanto más pesados eran los tre-
nes, en las pendientes se destroza-
ban. Hasta que después de muchos 
estudios e investigaciones llegó a 
la conclusión de que el ahorro de 
peso era esencial para la economía 
del ferrocarril. 
Cierto que no todos comprendie-
ron el esfuerzo que había realizado 
don Alejandro Goicoechea. Pero sí 
hubo una persona que lo compren-
dió muy bien, y que no era ferro-
viario : era un arquitecto, don José 
Luis Oriol, que fue el único que 
vio claramente el invento y apoyó 
al señor Goicoechea. Y el Talgo 
empezó a circular por nuestra geo-
grafía. 
Ahora, los esfuerzos de don Ale-
jandro Goicoechea nc sólo se han 
visto coronados por el éxito, sino 
que acaba de serle ofrecido el pre-
mio García Cabrerizo por esta nue-
va y fantástica solución ferroviaria. 
El extraordinario talento y la 
gran energía —pese a sus setenta 
y cuatro años— del señor Goicoe-
chea son una firme promesa de que 
todavía ofrecerá nuevos inventos. 
LA E. T. A. 
ES 
COMUNISTA 
• LO DECLARAN POR PRI-
MERA VEZ SUS DIRI-
GENTES 
• EL NUMERO 62 DE "ZU-
TIK" SIRVE DE COM-
PROBANTE 
Euzkadi To A na it as un a (ETA) 
significaba Euzkadi por su libertad. 
Eran las siglas bajo las que se es-
condían los separatistas vascos. Sus 
luchas, sus atentados han prolifera-
do en los últimos años. Hoy la or-
ganización clandestina ETA se de-
clara abiertamente c o m u n i s t a . 
FUERZA NUEVA, consciente como 
siempre de las responsabilidades con-
traidas con la doctrina que defiende 
pone en este número de manifiesto el 
giro que la ETA ha dado en los últi-
mos tiempos. 
El número 62 de "ZUTIK" , órga-
no clandestino de la organización 
revela claramente que no es la ETA 
ya una organización encaminada al 
separatismo o al regionalismo, no, 
la ETA, se ha desprovisto de su más-
cara y declara abiertamente que to-
que pretende es el logro de la revo-
lución comunista en todo el país vas-
co. Las reproducciones fotográficas 
de páginas de "ZUT IK" 62, son más 
aleccionadoras que cuanto pudiéra-
mos decir. 
En números sucesivos publicaremos 
documentos reales de la organización 
interna, reclutamiento, tácticas de 
combate, preparoción de guerrillas, 
cuestionarios difundidos entre la po-
blación, que ponen al descubierto las 
actividades —hasta ahora iné-
ditas— que mueven a esta organi-
zación. 
En realidad, en el ánimo de todos 
estaba inmerso el sentimiento de que 
la ETA no era solamente separatis-
ta. Ahora, lamentamos sinceramente 
tener que revelar cuáles son los f i -
nes que, desde un principio — y tras 
vestirse con distintos trajes— ha mo-
vido a esta organización a crear el 
clima de desconfianza que reina en 
el País Vasco. 
La organización de los elementos 
—según testimonios que poseemos y 
que publicaremos más adelante— se 
ha perfeccionado en los últimos tiem-
pos y se ha llegado ya a lograr, el 
alistamiento de individuos que se 
preparan a la lucha exclusivamente 
con fines revolucionarios-marxistas. 
Creemos que con la publicación 
de estos números contribuiremos a 
formar y a informar a la opinión pú-
blica española acerca de la verdad 
que mueve las actuaciones de este 
grupo revolucionario que actúa en el 
norte de España. 
Este es, pues, el primer número 
de una serie de tres que dedicaremos 
principalmente a crear y a difundir 
la verdad sobre la que la ETA es y 
representa. 
N. de la R. 
Z<H1K! 
torta a [^5~~IGCtoresj 
Amigos de Zutik!; compañeros: 
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Hace ya tiempo que muchos de vosotros venís señalando un problema que se piar. 
tea en nuestra revista. Hemos escuchado juicios que reflejan una contradicción, y -
vamos a intentar superarla. Por una parte, decís» "Zutik! es insuficiente", "es de-
masiado elemental", "no atiende debidamente a la formaoión política de los trabaja-
dores más oonsoientea", "las ouestiones se tocan muy concisamente", "hace falta un 
periódico de más altura, un periódico comunista vasco". Por otra parte, indicáis que 
que "no se puede entregar a mucha gente por resultar difícil", "lo entienden bien u 
nos pocos} los demás, sólo algunos trozos", "si fuera más sencillo...", "si trajera 
más información..." 
Realmente, en estas palabras se pone de manifiesto que Zutik!, hasta ahora, -
ha tenido que cubrir dos niveles bastante distantes entre sí, y que ésto no es posjL 
ble hacerlo con una sola revista. Zutik! se ha visto obligado a ser, al mismo tiem-
po, el órgano de trabajadores con una conciencia altamente desarrollada y "el perió 
dico" abertzale de muohos patriotas de diversas olases populares desligarlos de la _i 
deología reaccionaria sabiniana. Para los primeros, se quedaba corto; para los s e -
gundos, era demasiado elevado. 
La solución, olaro está, no podía ser otra que la división del trabajo en dos 
periódicos de diferente nivel. Claro que esto era algo que estaba condicionado tan-
to a nuestras posibilidades polítioas (elaboración teórica, madurez ideológioa, for 
taleoimiento orgánico), como a nuestros recursos. Ahora creemos que ha llegado el -
momento de dar ya este paso. La próxima fundación de una revista cuyo oometido será 
el de educar, orientar, dirigir en la luoha y reunir a s« alrededor a los trabajado 
res comunistas de Euzkadi (oreando así las condiciones teórioas, ideológicas y orga 
nizativas para la constitución del partido del proletariado vasco), permitirá hacer 
de Zutik! el órgano de la unión de las clases populares en la luoha patriótica de -
liboraoión, en la lucha contra la reacción fascista, oligárquica e imperialista; el 
periódico que lleve a las masas populares la justa línea de la revolución vasca; el 
periódico que recoja las aspiraciones de las olases y sectores populares explotados 
y oprimidos, que las condense y las devuelva al pueblo transformadas en consignas -
movilizadoras; el periódico que se, haga eoo de las injusticias que sufre el pueblo, 
que las denuncie oon firmeza; el periódico que llegue a la inmensa mayoría del pue-
blo; el periódico que informe oon honestidad, que haga de la difusión de la verdad_ 
una invencible arma revolucionaria. Este es nuestro propósito i hacer de Zutik! un -
instrumento de lucha puesto al servicio y al alcance de las masas populares vascas. 
El número 63 de nuestra publicación responderá ya a esta intención. Pasible-
mente sean precisos varios números para acertar a dar a la revista el carácter quo_ 
pretendemos. Las sugerencias y observaciones que nos hagáis llegar serán imprescin-
dibles para conseguirlo. Quisiéramos que cada lector del actual Zutik! sea un cola-
borador del futuro Zutik!. Cada uno tiene un lugar» unos cuantos, oon sus informos_ 
sobre los hechos que se sucedan en la empresa o en el pueblo; algunos más, mediante 
la transmisión oral de noticias, la ampliación de datos;en.fin, los aotualee lecto-
res, comprometiéndose a distribuir todos los ejemplares que puedan •Esperamos la con 
tribución de todos. Sin ella, el proyeoto fracasará. 
Recibid los saludos fraternales de 
El Comité de Redacción 
SOBRE LA LUCHA ARMABA. (5) 
Las masas populares perci 
ten cada vez con mayor ni 
tidez el carácter esenci-
almente, violento del Esta 
do faselsta, fiel siervo 
e inapreciable instrumen-
to de la oligarquía mono-
polista y del imperialis-
mo Internacional capitoné 
ado por los U.S.A. Los pu 
eblos peninsulares van en 
oontrando continuas ooasi 
ones para comprobar que el 
Ejército, la policía arma 
da, la guardia civil, la 
policía secreta ostán ahí 
precisamente para luchar 
contra ellos» Las fuerzas 
armadas son -en verdad la 
suprema garantía de la ola 
se dominante; ellas son_ 
su recurso fundamental»El 
poder está-apoyado porlos 
tribunales, por las Cor-
tes, por el Gobierno.,«Pe 
ro BU más- salido pilar os 
tá en las armas; quien ti 
ene las armas, tiene-el-poder. Si el pueblo vasco quiero ser libre, deberá arranoar_ 
las armas a sus enemigos, armarse a si mismo y aplastar a las fuerzas armadas reaoqi 
osarlas* 
Reunir las fuerzas revolucionarias, organizarías y dirigir sus esfuex» s para acabar 
oon la violencia reaccionaria es uno de los principales deberes del partido del pro-
letariado» Reunir al pueblo vasco, organisarlo baja la dirección del proletariado y 
conducirlo en la lucha contra el fascismo, la oligarquía y el imperialismo, es nues-
tra obligación* T paracumplir esta misión con éxito es preciso que estudiemos aten-
tamente el proceso revolucionario vasoo hasta llegar a conocer lo fundamental do la 
tendencia de su desarrollo. Esto lo obtendremos aplicando las leyes generales de la 
guerra, las leyes generales de la revolución, las leyes de la guerra revolucionaria, 
a las condiciones concretas do la lucha del pueblo vasco» Los- resultados no pueden 
proporcionamos una visión minuciosa, de detalle» Nos darán , eso si, los elementos 
necesarios -para establecer un plan ostratógioo y para llevar adelanto la dirección 
estratégica, aunque ignoremos, on gran parte, los ritmos, plazos y formas do lucha y 
organizaciór que carácterizarán a cada fase. 
La finalidad le ostas notas es la de esbozar la estrategia militar de la revolución 
vasca» Esta estrategia os una parte do su estrategia política y, oomo tal, no puedo 
ser comprendida aisladamente. Para entender debidamente cuanto sorá dicho posterior-
mente, hay que remitirse, una vez más, a los postulados básicos de la estrategia po-
lítica de la revolución vasoa . Estos postulados son los siguientes» 1¿, la contra-
dicción existente entre el actual desarrollo de las fuerzas productivas y el carácter 
restrictivo de l#s relaciones de producción en nuestra sooiedad,obtieno >u expresión, 
A A w 





UN MENOR DE EDAD 
ACTIVISTA DE LA E.T.A. 
DETENIDO RECIENTEMENTE 
£S Jfc?* 
Sabino Arana Bilbao había 
disparado sobre los policías que 
le seguían loa pasos. 
Se ha declarado miembro de la 
organización separatista rasca. Sobre 
estas líneas, Javier Bareño, al que 
también se le conoce por su nombre 
de "guerra": "El Candido". 
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dentro del cuadro de la lucha de clases a escala mundial, en la lucha del proleta— 
riado y del pueblo de Euzkadi y de los otros pueblos peninsulares contra el Estado_ 
fasoista de la oligarquía monopolista y del imperialismo 5 2°, en Euzkadi, el progre 
so eoonómioo y sooial exige la destrucción del aparato del Estado reaccionario (fu-
erzas armadas y burocracia, especialmente) y la instauración de un Estado revoludo 
nario vasco, popular, dirigido por la oíase obrera, que realice las tareas demoorá-
tioas pendientes y que abra el camino hacia la transformación socialista y hacia el 
oomunismo; 3", el proletariado de Euzkadi es la fuerza reotoria de la revolución vag, 
oa; 40, él proletariado vasco ha de ganar para la oausa revolucionaria a todas las 
clases y oapas sooiales explotadas y oprimidas por el fascismo, la oligarquía y el_ 
imperialismo, como son el pequeño campesinado y la pequeña y media burguesía no vin 
culadas política o económicamente a la clase dominante, impulsando la consolidación 
de un Frente de las clases populares dirigido por el partido de la clase obrera. Si 
multáneamente ha de estimular la solidaridad y la cooperación de los trabajadores y 
pueblos peninsulares. 
Si atondemos a los aspectos propiamente militares, dentro de esta etapa antifascis-
ta, antioligárquioa y antiimperialista, distinguiremos tres fases, cada una de las 
cuales implica un sistema orgánico de objetivos cuya oonseouoióñ es condición para 
abordar las realizaciones de la fase posterior. 
La primera fase es la que actualmente vivimos. En el presente, marcada una buena par 
te del pueblo por el resultado de la guerra del 36, relativamente consolidado el po 
dor reaccionario, consumada la traición de los dirigentes de las formaciones pollti 
cas obreras y populares que condujeron a las masas hasta el advenimiento del xégimen 
franquista, la desorientación, la desmovilización y la división de las masas popula 
res es un hecho constatadle. La casi totalidad de las tentativas de organización que 
emanan del pueblo, al margen de los claudicantes grupos políticos tradicionales:, no 
escapan, salvo rara excepción, al influjo de la ideología burguesa y pequeño-^nirgue 
sa, cayendo en el oportunismo de "izquierda" o de derecha, en el espontaneismo anar-
quizante, en el romanticismo activista... siempre bajo la sombra del subjetivismo y 
del idealismo. En la fase actual hay que alcanzar el objetivo más importante de cu-
antos condicionan, la suerte de la revolución: la oreaoión del partido revolucionario 
del proletariado, ligado a las masas, que las dirija y organice, sobre todo en un 
fuerte movimiento de masas del proletariado y en un amplio movimiento patriótioodel 
pueblo. Asimismo, en esta fase se han de hacer importantes progresos en el sentido 
de desenmascarar a los traidores que habitan en el proletariado y el pue&Lo, poner 
al desnudo sus ideologías burguesas y su práctica oontrarevoluoionaria y oombatlaS— 
las eficazmente. 
Las tareas de esta fase no presuponen: el despliegue de una actividad armada grande. 
¿Cuáles son los objetivos propios de esta fase en relación oon la lucha armada? Ade 
más de lo que aoaba de ser dicho, sin lo que la lucha armada revolucionaria es una 
utopia, en la presente fase hay dos tareas estrechamente vinculadas 00» la acción 
armadaí a) preparación olandestina del ejéroito revolucionario. Es deoirt adiestra-
miento militar del oonjunto de los efoctivos organizados} especial cualificaoión mi 
litar de una parte de los efectivos organizados; depósitos, reservas, canales de a-
vituallamiento, eto.; b) puesta en pié de pequeñas unidades armadas:, necesariamente 
oon carácter permanente, que tienen una misión de apoyo a las aocionea de masas y , 
en general, a las labores no armadas de organización, agitación y propaganda ( pro-
tección, represalias, requisas, sabotajes, etc.). Estas unidades no han de ser sino 
una muy pequeña parte de los efectivos organizados y , en todos loe casos , han de 
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mantener con aquellos una completa separación orgánica en la base y una perfecta u-
nidad en el pensamiento y en la acción, unidad que viene dada por la común sujeción 
a un mando únioo. Confundir estos pequeños grupos con la organización revoluciona-
ria misma es una grave prueba de aventurerismo espontaneísta que sacrifica la orga-
nización política regular al activismo e ignora la misión rectora de la política s£ 
bre las armas. 
Dada la desproporción de fuerzas entre nosotros y nuestros enemigos, oonsidorada la 
debilidad que se desprende de la desorientación, desmovilización y división del pue 
blo y la eventual, aunque muy limitada, estabilidad del régimen respaldado por el -
imperialismo yankl, hemos de pensar que esta primera fase va a ser larga y que r.o 
seguirá un curso regular, continuo y lineal. Por el contrario , el movimiento de la 
lucha de liberación sufrirá altibajos y estancamientos , siguiendo una trayectoria 
quebrada en la que aparecerán inscritos los diferentes flujos y reflujos. 
El partido, no obstante, adecuando las formas de lucha y organización y los métodos 
de trabajo a las condiciones de cada momento, sabrá promover las condiciones ideólo 
gicas, organizativas y técnicas para que una propicia crisis áel sistema político -
sea aprovechada debidamente -por las masas . Ahora bien , ontre la primera fase y la 
insurrección general , aparece una fase intermedia , una Begunda fase, en la que ee 
habrán de preparar las condiciones mismas de la insurrección. Para ello será preci-
so destacar una parte de los militantes revolucionarios para destinarlos a la crea-
ción del núcleo inicial del Ejército revolucionario popular. La sJLión de este des-
tacamento armado es la de 1«, afianzar la alianza de las clases populares consoli-
dando el frente de lucha en el que éstas habrán de unirse, directamente por la baso 
o mediante las organizaciones de las que se puedaí dotar y, tal vez también, median-
te las organizaciones políticas representativas de sus intereses -do las que quizá 
se doten en el proceso de liberación-; 2», defender a la resistencia patriótica de 
los ataques de la reacción} 3», impulsar la creación de órganos populares do justi-
cia revolucionaria; 4 9, desmoralizar al enemigo y comenzar a obstaculizar sus movi-
mientos por medio de operaciones rápidas; 5°> proveer de armas a la resistencia y 
desencadenar, llegado el momento, la insurrección. En ella, la fuerza armada se man 
tendrá a la defensiva en el plano estratégico pasando a la ofensiva en el plano tac 
tico. Las pequeñas unidades harán de su debilidad numérica el factor de seguridad 
número uno, evitarán las grandes oonoentraciones , convergerán para el ataque y se 
dispersarán después, eludiendo el establecimiento de líneas de fuego establos y po-
litizando a la población en ouyo seno se protege. 
Estas unidades no podrán alcanzar un amplio desarrollo en las condicione» de Euzka-
di. La evolución de la lucha armada en diferentes países coloniales pasando de la -
guorra de hostigamiento a la de movimientos y de ésta a la guerra de posiciones, no 
podrá reproducirse en nuestro país. Las limitaciones del territorio observado glo— 
balmente y por zonas, la amplia red do comunicaciones, la inexistencia de zonas ais 
ladas y do una población campesina pobre en ellas hace que el coreo táctico de las 
unidades armadas revolucionarias sea altamente probable si so aventuran fuera délas 
zonas urbanas . Pero en éstas no es posible tampooo acumular grandes efectivos . Es 
por todo ello que afirmamos que el desarrollo de las vnii.dn.fles armadas que se desta-
quen antes de la insurrección ha de ser, por fuerza, limitado. 
La tercera fase la constituye la insurrección armad.» general. La iupuvreooión os el 
acto de violencia mediante ol cual las masas popularos duuti-uyeii los insti-.ui.Mii tos 
de la violencia reaccionaria. La jusum-eoc^u supone, pues, la iuooi-p«i-«o5Su. de las 
masas populares a la lucha armada y el paso de la defensiva estratégica a lfc **<»*£ 
va estratégica. Para ello es preciso quo las condiciones para la revolución hayan 
madurado. Del lado del pueblo so requiere la existencia de una vanguardia revolucio-
narla sólida (que no puede ser otra, en nuestro país y on nuestro tiempo, que el par 
tidp del proletariado), la unión del proletariado y del pueblo a su alrededor, la or 
ganizaoión de esta unidad y la adhesión del pueblo a sus servidores y golas, los re 
voluoionarios consecuentes. Del lado del enemigo dol pueblo so precisa do una aguda 
crisis política interna y externa, su consecuente debilitamiento y el aislamiento on 
relaoiÓn al pueblo. 
Presentes estas oondiciones, la revolución pasa a formar parte dol orden del día. En 
toncos se tratará de 1", elegir el momento adecuado} una eloooión desafortunada puode 
suponer la derrota y, oon ella, largos años de reflujoj Z<>, saber llevar la ofensiva 
hasta el final, liquidar la maquinaria do la violencia reaccionaria poniendo en jue-
go todas las fuerzas de la nación, y levantar a la voz ol nuovo Estado revoluciona-
rio! 3fi» proparar la retirada do antemano para que, 'en el oaso de quo el alzamiento 
insurreccional falle, los efectos de la derrota queden amortiguados y 4a, aprestarse 
a la defensa do las oonquistas do la insurrección. El Ejóroito Revolucionario os ol 
primer fundamento del nuevo Estado del pueblo y la suprema garantía de la Eovoluoión 
frente a las tentativas de los oontrarovolucionarios externos e internos. 
Es «aJb-liga&o, llegados a este punto, plantear, siquiera sea esquemáticamente, las ro-
leoiones pBovlBibloe entro la revolución vasca y la revolución de los domas puolclos 
peninsulares. Pensamos que ol proceso admite dos hipotéticos desarrollos: el primero 
se basaría on 1* simultaneidad do las ofensivas insurreccionales de los pueblos pe-
ninsulares y on el óxito de las mismas. En esto oaso , la ruptura de todo el aparato 
del Estado prestaría a los logros revolucionarios una cierta solidez. La segunda hi-
pótesis se fundaría sobro el desfasamiento de la revolución vasca con rospocto a la 
revolución en el rosto del territorio estatal, desfasamiento que vendría dado ya sea 
por ol desencadenamiento unilatoral de la insurrección, ya sea por el fracaso de la 
insurrección en el resto del territorio y por la victoria de ella en Euzkadi o en u-
na parte de Euzkadi. Es innecesario decir que nuestra obligación consiste on unir Tce 
esfuerzos de todos los puoblos peninsulares para acabar con todo el Estado reacciona 
rio, pero no estará de más agregar que también es nuestra obligaoión desarrollar al 
m^ -i-tnw. la capacidad revolucionaria do nuestro puoblo —sin temer al desfase— y manto 
nernos alertas para quo si, en determinadas condiciones de espeoial debilidad de la 
roacción, resulta razonable iniciar la ofensiva estratégica aunque provisionalmente 
sólo triunfe en Euzkadi -siempre que la empresa no sea un callejón sin salida- habrá 
de haoerse así, pasando de inmediato a defender las posiciones adquiridas y a coope-
rar por todos los medios en la luoha de los pueblos peninsulares para derrooar com-
pletamente a los enemigos comunes que hoy detentan .el poder. 
aaBaafisasaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaasQaaasaQgQaaQa&sasaaaoaaaaaQaasaaaa&aaaoaSQQ 
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ABSTRACCIÓN DE LA VICTORIA E s c r i b e : ARTURO ROMERO 
C ASI nos da miedo en la sociedad actual hablar de la Victoria de 1939..., pues te-
memos se nos tache de «triunfalistas». Ya se 
sabe que, en España, el eterno «modelo extran-
jero» se aplica profusamente para criticar las 
lamentables imperfecciones españolas... «En tal 
país existe...», «en tal país se hace...», son co-
nocidas frases de carácter político, «snobistas» 
y estereotipadas, comparativas de nuestros de-
fectos nacionales respecto a las virtudes ex-
tranjeras... 
Y nosotros, ingenuos, seguimos tal sistema 
elogiador de lo foráneo y, así, recordamos có-
mo, por ejemplo, nada más, norteamericanos y 
franceses siguen celebrando cada año, triunfal-
mente, sus sendas victorias militares y políti-
cas sobre ingleses y monárquicos en el si-
glo XVIII... Pero, a la vista de unas conmemo-
raciones tan lejanas en el tiempo, osamos pre-
guntar a nuestros sabihondos «snobs» políticos 
si tales países no estarán cayendo inadverti-
damente en un retrógrado triunfalismo inmo-
vilista, impropio de finales del siglo XX. Con 
rapidez, se nos contesta airadamente que es-
tamos disparatando, que no sabemos lo que 
decimos, que somos unos gamberros políticos. 
Sin embargo, esos mismos que así juzgan y 
condenan nuestra ingenuidad, después, ante la 
gozosa conmemoración en España de una jo-
vencita Victoria de tan sólo treinta añitos de 
edad —una niña comparada con las otras dos 
señoras americana y francesa de casi 200 años 
de vida, alifafes y achaques aparte—, inexplica-
blemente pierden los nervios, se contradicen 
con lo elogiado del Extranjero y, con teatrales 
desgarramientos de democráticas vestiduras, 
califican tal patriótica acción con las típicas y 
tópicas frases de su pintoresco dialecto polí-
tico: es «inmovilismo», «triunfalismo trasno-
chado», «impropio de la nueva mentalidad post-
conciliar y dialogante»... ¿En qué quedamos, 
pues? En u n a espantosa confusión. 
Pero no queremos hablar ahora de los éxitos 
extranjeros ni de nuestros indígenas panegiris-
tas de aquellos, sino de nuestra Victoria y su 
cirosnstancia, de nuestro propio éxito militar 
y político —no económico y técnico, muy im-
portantes—, al que nuestros «snobistas» le quie-
ren encorsetar un absurdo complejo de inferio-
ridad, ocultarle a los ojos de las visitas cual 
pariente pobre y cateto del que se avergonza-
sen, aunque todo se lo deban a él. 
Hemos leído un artículo de José Martínez 
Emperador titulado «Trascendencia del 1 de 
Abril», y publicado ese mismo día de la Victo-
ria por «Arriba». Consta de 11 párrafos muy 
claros e interesantes. Y estamos totalmente de 
acuerdo con 6 de ellos, pero tenemos reparos 
—con toda modestia y respeto— respecto a 5 
restantes. 
Comenzando por el párrafo que más nos ha 
llamado la atención, dice Martínez que «la in-
justicia perduraría si la efemérides que hoy con-
memoramos nos fuese presentada como el some-
timiento de un grupo por otro, como la anula-
ción sistemática e implacable de todo cuanto re-
presentaba la facción reducida». Es sorprendente. 
Todos, o casi todos, sabemos qué representaba 
la «facción reducida» por la Victoria Nacional: 
un «frente popular» marxista, causante de bue-
na parte del millón de muertos y de irrepara-
bles daños. ¿De dónde puede ser «injusta» su 
anulación sistemática e implacable? 
Hablando del 1 de Abril, dice Martínez que 
«da por finalizada la más cruenta guerra civil 
que recuerda nuestra Historia». En el actual 
contraste de pareceres, unos hablamos de Cru-
zada y otros de guerra civil. Si se escoge éste 
último calificador, ¿qué se dice, conscientemen-
te o no? Que «aquello» fue el enfrentamiento de 
dos facciones —las dos Españas— con idénticos 
derechos, razones y buenas intenciones, obte-
niendo la Victoria la que tuvo más suerte. 
«El 1 de Abril —sigue Martínez— no puede 
ser excluyente del bagaje positivo de ambos sec-
tores contendientes, sino que debe constituir 
la síntesis depurada de unas ideas permanen-
tes», añadiendo que «nuestra mentalidad política 
no puede sustraerse de todas y cada una de las 
corrientes ideológicas que han tenido arraigo en 
el país». Por último, refiriéndose a José Antonio, 
dice que «el Fundador marca la impronta para 
una inicial reconciliación y un posterior ensam-
blaje de las dos Españas en pugna, originarias 
de tantas discordias civiles.» 
En otros tiempos —posteriores desde luego a 
1939—, leímos, oímos, vimos, aprendimos y creí-
mos que había renacido España y muerto la an-
ti-España, que el Movimiento Nacional era la 
síntesis de la sana Tradición y de la sana Revo-
lución, habiendo quedado atrás la-derecha capi-
talista y la izquierda marxista. Para nosotros, la 
síntesis eterna era la estrecha colaboración pa-
triótica entre la Falange y el Requeté, antes en 
la Cruzada y después en la paz. Pero estábamos 
equivocados. No debemos excluir el bagaje posi 
tivo (?) de los partidos liberales y marxistas, no 
debemos dar de lado a aquellas corrientes ideo 
lógicas, debemos reconciliarnos y ensamblarnos 
hasta conseguir una perfecta síntesis de los dos 
bandos: nosotros y el comunismo, estrechamen-
te unidos. ¿Cabe mayor despropósito? 
Se ha dicho muchas veces que la guerra termi 
nó para todos. De acuerdo. Se ha dicho también 
que la Victoria lo fue para todos. De acuerdo 
también. Pero en tanto en cuanto que dicha 
«propiedad común» se refiera a toda clase de 
beneficios obtenidos por la paz, pero antes por 
la Victoria queremos decir, ya que hoy día sólo 
se habla de aquélla y apenas nada de ésta. Pero 
todo ello en cuanto españoles sin más. Con lo 
que no estamos ni estaremos nunca de acuerdo 
es con esa maniobra de querer hacer partícipes 
en la gloria de esa Victoria a unos sectores, ban-
dos, facciones, partidos e ideologías marxistas 
cuyo triunfo hubiera significado la derrota de la 
verdadera España, la inexistencia de libertades, 
indultos y prescripciones de delitos de cualquier 
clase. 
Se quiere hacer una abstracción de la Victo-
ria del 1 de Abril de 1939. Ahora, a los treinta 
años, se pretende hacer ver a las nuevas genera-
ciones que España nació nuevamente gracias al 
esfuerzo y al sacrificio de todos los españoles 
que participaron en aquella cruentísima guerra, 
fuesen del bando que fuesen. Pero la Victoria 
no fue una abstracción, sino la obra personal y 
concreta de una sanísima parte del Ejército es-
pañol —ya que la otra, porcentajes aparte, es-
tuvo con la «facción» roja—, de la Falange y 
del Requeté, mientras que sus oponentes no es-
taban con España, no deseaban «una España 
mejor», como ahora están diciendo por ahí, sino 
su destrucción al servicio de una disciplina in-
ternacional, cuya prueba irrefutable era su grito 
de guerra: «^Viva Rusia! ¡Muera España!». 
La Victoria, para todos los españoles. Y todos 
sus frutos. Y todos los que se puedan conseguir 
en esta santa paz, que algunos pretenden des-
truir. Pero «ius suum cuique». A cada uno su 
derecho, sin tergiversar la Historia trastocando 
los papeles de los protagonistas de la misma. 
Sabemos que, a estas alturas, es inconvenien-
te hablar de «vencedores y vencidos», porque la 
guerra y sus consecuencias políticas y legales 
han terminado para los segundos —no queremos 
ahora hablar de las consecuencias íntimas y par-
ticulares de cada uno de nosotros. Sólo quere-
mos recordar a los precipitados que la reciente 
disposición oficial prescribiendo los delitos mar-
xistas —no puede tratarse de otros— se refiere 
a los cometidos con anterioridad al 1 de Abril 
de 1939, no con posterioridad... 
Si ello es así, si los «vencedores» están ce-
diendo, por una gran caridad política, en pasa-
das posturas «triunfalistas», externas, simbólicas, 
sintetizadoras de toda una época especial ya 
pasada a la Historia con sus amarguras y nos-
talgias muy recónditas, pero cuya continuación 
pudiera humillar y desasosegar a los «vencidos», 
tal tremenda y quizá nunca agradecida genero-
sidad deseamos sinceramente sirva al ensambla-
je y reconciliación no de ideologías- irreconci-
liables en esencia, sino de todos los españoles. 
Que Dios no quiera sirvan para erróneas in-
terpretaciones políticas, o para interesados an-
helos partidistas a los que son tan dados los 
españoles, ni para que, en fin, los antaño «ven-
cidos» crean que hogaño les llega, en nuestro 
pendular país, la revancha tanto tiempo soñada 
— ¡treinta años!— para erigirse, a su vez, en 
vencedores de los vencedores... 
Unos títulos siempre actuales 
le ofrece FUERZA NUEVA 
EDITORIAL 
EDITORIAL C A R A L T 
LAS DOS BARAJAS, Ángel Ruiz Ayúcar. 
La novela más impresionante sobre 
nuestra guerra, escrita por el antiguo 
director de "El Español", hoy incorpo-
rado a FUERZA NUEVA ... 100 ptas. 
LA LEGIÓN DESNUDA, Antonio Maciá 
Serrano. Magnífica y violenta, ruda y 
heroica, he aquí la novela del Ter-
cio 100 ptas. 
LA PAZ DURA QUINCE DÍAS, Rafael 
García Serrano. Una espléndida no-
vela del autor de La fiel Infante-
ría 100 ptas. 
LOS LIBROS MAS VALIENTES Y ATRE-
VIDOS SOBRE LOS PROBLEMAS 
ACTUALES DEL CRISTIANISMO 
DOCUMENTACIÓN SOBRE LOS NUE-
VOS CURAS, Pierre Debray. Un testi-
monio sincero pleno de documentos 
irrefutables sobre la actuación de los 
nuevos curas. Un libro certero sobre un 
tema apasionante 150 ptas. 
ECOS DE FATIMA, Michel de Saint-Pie-
rre. ¿El progresismo contra la Vir-
gen? 150 ptas. 
DE SANGRE Y DE CENIZAS, Domingo 
Manfredi. — Toda la grandeza de una 
tragedia antigua, en el drama tremen-
do de un cura gitano 125 ptas. 
NUNCA LA LEYENDA NEGRA ESPAÑO-
LA HA SIDO REFUTADA DE MANERA 
MAS CERTERA 
EL IMPERIO MUNDIAL, Alexander Ran-
da. ¿Qué legó al mundo la España de 
los Austrias? 250 ptas. 
Pedidos a : 
FUERZA NUEVA EDITORIAL 
Velázquez, 17 MADRID 1 
ENJLSA ES PROBRESO 
GRUPO ENASA 
Conjunto de marcas, PEGASO, SAVA, MONOTRAL, ALLIS-CHALMERS, 
que abarca la más amplia gama de vehículos industriales, desde micro-
buses y camiones de pequeño tonelaje hasta autopullmans, camiones 
pesados, dumpers y maquinaria para Obras Públicas. 
ESPECTADORES DE PLÁSTICO 
Q UE es esto? Hombres, mujeres, jóvenes todos, bien "armados" físi-camente... Silenciosos, rígidas las facciones, sonrientes siempre, los 
labios inmóviles; abiertos incansablemente los ojos, sin parpadear, mirando 
nadie sabe hacia qué horizontes perdidos... ¡No!, pero no son hombres, 
la realidad y la ficción se nos han mezclado por un instante en nuestra 
retina. Tampoco se trata de habitantes de otro mundo que hayan toma-
do la forma humana para infiltrarse entre nosotros lentamente, hasta 
adueñarse de nuestras mentes y de nuestro planeta (nos sobran pelícu-
las de ciencia-ficción e imágenes extraterrestres). La realidad es muy 
vulgar y mezquina. Esto que se ve no son hombres, sino muñecos de 
plástico, que resultan más baratos, para dar sensación de* grandes ma-
sas. Y esta idea, se les ha ocurrido a los directores de una película que 
se rueda en Roma, sobre los Juegos Olímpicos. Cincuenta mil muñecos 
de plástico resultan más baratos que 50.000 extras de carne y hueso 
a los que hay que pagar 5.000 liras diarias. Los muñecos sólo valen 500, 
pero... ¡son tan inexpresivos!, que quizá luego se arrepientan de estas 
economías, porque los espectadores de un estadio, chillan, se apasionan, 
sudan, ríen o se enfadan, ¿los muñecos podrán doblar a los hombres 
extras? Se nos antoja que no y también nos viene a la imaginación aquél 
refrán que dice: "lo barato cuesta caro" y aquello otro, que nos ate-
rroriza, porque supone la ausencia del hombre, que es la mecanización, 
¿qué papel nos va a tocar representar en este teatro de ficciones que 
los avances científicos, las modernas maquinarias y los avanzados pro-
ductos sintéticos, dirigen? Uno muy triste, porque un mundo donde la 
mano del hombre, su cerebro y sus expresiones, no tienen cabida, será 
el papel de NADA, y la Nada, que nosotros sepamos es el vacío infinito, 
¡unto a él, quizá, la velocidad, la aerodinámica: coches del futuro con 
nudos de tubos de escape, ruedas gigantescas y la apariencia, igual que 
la de los muñecos, de algo fuera de nuestra retina, habituada a ver en la 
Naturaleza, formas bellas, modelos sencillos, primarios, si se quiere, pero 
tranquilizadores, porque nos señalaban la continuidad de los nuestros, 
que es el espíritu y a través de él, el concepto de lo estético y lo uni-
forme, dentro de los límites establecidos. 
Es por eso que nos agrada ver ahora la imagen de unos animales sen-
cillos, modestos y sin pretensiones. Burros. Ojos grandes y aterciopela-
dos; piel áspera y mate. A su dueño, el piloto del Concorde, Brian 
Trubshaw, también le tranquiliza su caricia, porque es el antídoto para 
los vuelos supersónicos que realiza a menudo con su famoso avión, cuyo 
vuelo inaugural ha sido conmemorado con la emisión de un sello especial, 
que dejará constancia de lo importante que ha sido el primer vuelo su-
persónico franco-inglés, y que acorta los espacios entre un mundo que 
prácticamente se está quedando sin fronteras en la distancia. 
HISTORIAS PARA REÍR. 
enseguida tiene que ir este Presidente a renunciar los cargos de represen-
tación nacional, en una de cal y otra de arena para dar satisfacción a los 
medios vaticanos. 
¡EL CAPELO DE LOS CARDENALES! 
DURANTE estos años, quizá los Veinticinco Años de Paz, el pueblo tenía la conciencia de que unas relaciones cordiales entre la Iglesia y el Esta-
do aseguraban esa paz de España. Nadie dudaba del catolicismo sólido del 
Régimen Español y de la voluntad generosa y entrañable con que se vol-
caba al servicio de la Iglesia, interpretando fielmente el testamento sellado 
con sangre de millares de mártires y caídos. 
Pero empezó a ocurrir "o t ra cosa...", la "ot ra cosa" que nadie espe-
raba: la infiltración marxista en la Iglesia, a gran escala, a gran ritmo 
y a gran altura. Resultaba incómodo y peligroso para ella el bloque sin 
fisura de una España católica, de un Régimen y una Iglesia unidos. El 
"divide y vencerás" se practicó desde las más altas esferas. Y se empezó 
a hablar de constantinismo, triunfalismo, Iglesia sometida... Pero ¡claro esto 
sólo pasaba en España..! 
No se decía que el aislamiento y la conjura internacional contra nuestra 
Patria no era porque el Régimen era fuerte o autoritario, sino porque ero 
católico, porque era fiel a una Fe y a una Iglesia. Regímenes autoritarios 
existen docenas y muchos dictatoriales, durísimos, aplastantes. Y no sólo 
tras el telón de acero, sino en los ciríco continentes, pero son marxistas, 
filocomunistas o masónicos. En ellos la labor de desmonte revolucionario 
tiene su acción propia y conocida. 
" iPero España es diferente!" Y había que tratarla de modo diferente. 
La única nación que había derrotado al comunismo en el frente de batalla 
iba a ser combatida por quien menos podía pensarse: por la propia Iglesia. 
¿Por qué no decirlo claro? Desde Roma, con frecuencia, desdenes, displi-
cencias, incomprensiones, trato de segunda mesa. Presiones, fuertes presio-
nes sobre el Episcopado Español. 
Y si éste tiene la gallardía de obrar según derecho yt no admitir intro-
misiones en el nombramiento de Presidente de la Conferencia Episcopal, 
Y en esta de cal y la otra de arena también los discursos de Pablo V I 
duros, angustiosos, del día de Jueves Santo, hablando claro del cisma en 
la Iglesia... Y a continuación el cordial abrazo a Ruiz Jiménez, íntimomente 
ligado con la internacional profética... pero combatiente activo de ese pro-
gresismo. El precio siempre es el mismo cuando se busca una cabeza de 
turco para contentarle: el Régimen Español. 
Pero nada más espectacular y conmovedor en este orden, que la ga-
llarda actitud del nuevo Cardenal de Pamplona. ¡Enhorabuena al Sr. Car-
denal porque se ha colmado de gloria y de honor! De Gaulle podrá imponer 
capelos a sus cardenales porque aunque haya cambio de concordato sabrán 
esperar y tendrán el buen gusto, la buena educación y un "savoir fa¡*2 muy 
francés, de no dar un público bofetón al Jefe del Estado. ¡Cuántos capelos 
cardenalicios han impuesto Presidentes de la República masones y perse-
guidores de la Iglesia..! 
Y nada tenemos que objetar, porque lo vemos lógico, si con una variante 
del Concordato, se prescinde de esta concesión al Poder Civil, ni tampoco 
si deciden suprimir el capelo y les imponen " u n sombrero f lexible", que 
resulta más democrático. 
Pero mientras llega... ¡un poco de paciencia Sr. Cardenal! ¿Cree que 
se gana nada hiriendo así, con un gesto tan inelegante y tan ingrato a 
un hombre que tiene la representación de España y su sentir de servicio 
a la Iglesia de Cristo? 
Lo que todavía nos extraña más, y no podemos creer aún, es que el 
Papa acepte este hecho y lo refrende, pero en f in. . . esperemos. Estamos 
viendo cosas tan extrañas... I 
PALOMA | 
EL SEL DE NUEVO 
N O es mi intención hablar de la Universidad en el plano técnico, sino en el político. Si por algo aparece ésta nombrada en nuestra prensa 
todos los días no es, desgraciadamente, por los triunfos técnicos o aca-
démicos de los universitarios, sino por la constante algarada y continuo 
desorden que la afligen desde hace unos años. 
La Universidad española se parece cada día más a aquella, que mu-
chos no conocimos, de los años de la República. La FUE, órgano pura-
mente asociativo en sus principios, desembocó, como todas las asociaciones 
que pretenden ser en exceso asépticas, en un avispero de malos estudian-
tes y de rojillos que convirtieron el Alma Mater en un estercolero peli-
groso. Contra ellos se alzaron todos los demás grupos anti-marxistas, y 
especialmente el SEU. 
Volvemos a momentos fundacionales y hay que recordar los ejemplos 
valiosos que nos han precedido. Me emociona recordar a hombres como 
Guitarte, Solazar, Rodríguez de Valcárcel, Montero, guardias en luceros 
celestiales que pretendo sean guía y ejemplo en mi condición de univer-
sitario, de español y de hombre. 
. Pienso con nostalgia no vivida en los "años gloriosos" de ese viejo 
SEU que nutría las vanguardias guerreras, en la República, en la Cruzada, 
en la División Azul. No podemos renegar de un pasado del que nos de-
bemos sentir profundamente orgullosos y del que tanto tenemos que 
aprender. 
Pero no sólo en la política, y en sus años más difíciles, cumplió el 
SEU un notable papel. En el plano profesional hizo mucho más por los 
estudiantes que cualquier otro grupo asociativo universitario haya podido 
hacer. 
Pero el SEU hacía su labor política y profesional porque tenía unas 
bases y unos objetivos bien determinados. Desde el principio se opuso a 
la obligatoriedad de asociación de todos los estudiantes, pues sabiéndose 
portador muy definido de unas ideas políticas concretas, las falangistas, 
consideraba que perdería su fuerza con la obligatoriedad, como así suce-
dió. A muchos estudiantes nos ha tocado, hasta el año 65 de su triste 
muerte -•—sm gracia y sin levadura— y posteriores, conocer un SEU sin 
alas y sin cometido, puramente burocrático y aséptico, con artificialidad 
mal lograda, por lo menos a escala de Distritos. De allí a las APE, a la 
FUDE, a los Sindicatos Democráticos, etc., no hubo nada. De obligato-
riedad se pasó a asepsia, de ella a la descomposición y de ésta al caos 
más absoluto, del que todos, quizás ingenuamente, nos asustamos. 
Pues ¿qué había el año 58, ó el 60, ó el 65 de "nuestro" SEU, nuestro 
aunque no lo hubiésemos conocido? Muy poco, nada, recuerdos reprimi-
dos, frustraciones. Todo freudiano, permítaseme la ironía. 
El SEU cumplió a su debido tiempo un papel fundamentalísimo y de 
él salieron muchas de nuestras cabezas rectoras, porque tenia unos ideales 
muy concretos. Una vez perdidos estos ideales, vino la fragmentación 
y la caquexia, junto con el .Desarrollo. Ni una labor asistencial —la Comi-
saría— ni una labor telerepresentativa —el "tele" va por Praga, la CÍA, et-
cétera, etc.—, pueden complacer y satisfacer a los estudiantes. Se pueden 
tener ideas sociales sin renegar de la Patria, se pueden aprobar asignaturas 
y carreras cumpliendo un fin eminentemente social. 
España está dividida en la Universidad nuevamente, porque así algunos 
lo quisieron, en dos grupos antagónicos que antaño ocasionaron —aunque 
sobre el particular tengamos ideas ampliamente compartidas— el tan traído 
y llevado millón de muertos. La Universidad española vuelve a estar divi-
dida en rojos y nacionales. Prochinos, carrillistas, moscovitas, pseudo-de-
mócratas, anarquistas, separatistas..., Falangistas, tradicionalistas, monár-
quicos, "nacionales" en general, provistos la mayor parte de las veces de 
un bagaje social mucho más interesante y avanzado que el de los rojos, 
que sólo lo son en cuanto a un vasallaje exterior a la Patria. 
La Universidad española, en su confusión, es un maremágnum en el 
que aparecen todos los días las ideologías más peligrosas. No se respeta ni 
la Religión ni la Patria, ni ¡as Personas, ni el Ejército. 
Les hemos dado tres años limpios y siete más variados de campo abier-
to para atacar lo que debe ser indiscutible e inamovible. Son diez años 
de retiradas innobles y cobardes. Hora es de alzar nuevamente el pendón, 
porque la Patria asi nos lo exige y porque nos empujan nuestros muertos 
del SEU, de la AET y de todos los que antaño lucharon por los mismos 
ideales y contra idénticos enemigos. 
Alcemos la bandera que ha estado escondida, por vergüenza o por trai-
ción, durante tantos años. Hora es de oponernos a ellos, teniendo en 
cuenta los pasados errores para no volver a caer tontamente en los mis-
mos, ni para que a ellos nos empujen. La bandera que es antorcha, que es 
cruz y que es espada, allí está libre, tan joven como el primer día, para 
que sea tomada por nosotros como única arma hacia la Victoria. Bandera 
roja y negra, con el cisne de nieve y el ajedrazado de fray Francisco, con 
las flechas y el yugo, defendida por camisas azules en estas horas de co-
barde desbandada y de renuncias. Las flechas que tiran al suelo los deser-
tores debemos recogerlas nosotros. Tienen que ser el símbolo de la pró-
xima victoria que nunca perdimos. 
Debemos unirnos todos los universitarios tras estos símbolos e ideas 
que una vez conquistaron a la Patria perdida. Quizás parezcan a muchos 
impopulares, pasadas de moda, después de tanto tiempo en que han sido 
desprestigiadas. Pero son las únicas que pueden servir para frenar este 
proceso de descomposición. Es un estilo que nos han legado nuestros me-
jores y no podemos ni debemos renunciar a él. 
Es el SEU, el auténtico SEU, el SEU falangista, el que nos congrega 
otra vez. 
SEBASTIAN CONTIN PELLICER 
¿QUE ES EL 1D0-C? 
¿COMO PENETRA 
EL MARXISMO 
EN LA IGLESIA? 
Escribe: 
MARCIAL DE/CORTE 
Prof. de la Universidad de líe/a 
ES difícil responder a esta pregunta. El marxismo penetra en la Iglesia por las vías más simples y ordinarias: por las que se tiene la cos-
tumbre de llamar' medios de comunicación social y, particularmente, por 
la prensa bajo todos los aspectos, desde la carta llamada "privada",.ex-
pedida a los abonados, hasta el libro y la colección de obras publicadas 
bajo una misma rúbrica general. En dosis diluidas o masivas, bien bajo 
la forma de una mística de cambio, bien bajo el aspecto de una pasión 
revolucionaria, el marxismo rosa o rojo ha invadido la mentalidad de los 
cristianos que ocupan puestos de dirección en materia de "Mass Media 
of Communication". Se esparce, por sus medios, en el conjunto de los 
fieles. 
Dejaría aquí de lado el cine, la radio y la televisión sobre los que 
nuestras informaciones presentan aún lagunas. Después de lo que pasa 
en numerosos países de Europa, bien parece que ellos estén ya entre 
las manos de cristianos progresistas en los que la apertura al comunismo 
no ofrece ninguna duda. 
Así, en Bélgica, en Holanda, en Alemania y otros países más, las emi-
siones concedidas a la religión católica por la radio y la televisión del 
Estado están exclusivamente en las manos de los progresistas: nunca, 
rigurosamente nunca, se había visto ni oído a un sacerdote o un laico 
que pudiera ser sospechoso del menor integrismo. 
El firmante de estas líneas, por ejemplo, ha sido muchas veces inte-, 
rrogado sobre la situación de la Iglesia y sobre sus razones de negativa 
radical de adherir a "la mentalidad postconciliar" por los responsables 
oficiales de las rúbricas culturales de la televisión de su país. Nunca ha 
sido por los clérigos responsables de las emisiones religiosas católicas. 
Puede incluso asegurar que una de sus obras: "Llegar a ser lo que 
eres", consagrada a la vida y a la muerte de uno de sus hijos que quería 
hacerse sacerdote, y que le había valido el Premio de los Escritores cató-
licos, ha sido condenada al ostracismo, hace ya doce años, por la mafia 
que detentan los comandos de este importante sector del catolicismo en 
Bélgica. Su nombre no es nunca citado en una revista o diario religioso 
de su país. 
COMO EN EL TIEMPO DE VOLTAIRE 
Tal medida de destierro no se explica con toda claridad más que por 
una palabra de orden. Estos clérigos, podridos de odio, matan a su adver-
sario con delectación ante su muerte. Ellos se "nadizan", como diría 
Sartre. 
El autor de estas líneas no es evidentemente el único a elevar la 
consigna draconiana del silencio que sustrae a los "integristas" al conoci-
miento de la inmensa mayoría de sus hermanos en la fe. Los escritores, 
los artistas, los sabios mismos que son sospechosos de tradicionalismo, 
son deliberada y sistemáticamente ignorados. No conozco la excepción. 
Se trata de dar al mundo la impresión de que la Iglesia entera es progre-
sista y, gracias a una supresión suplementaria de cráneos, es como ella va 
a concluir la paz y a sellar una alianza eterna con el marxismo. 
Todos los medios de información se encuentran monopolizados por 
una organización de progresistas sin escrúpulos, no es asombroso ver 
una a una a las casas de ediciones católicas más conservadoras virar de 
un paso hacia el extremo opuesto. Casas tan sólidamente burguesas como 
Descíée, De Brouwer y Cia., Castermann, Mame, o las Ediciones Univer-
sitarias acarrean ahora el progresismo más vulgar. Tal libro es recomen-
dado por los aduladores. Se vende y es suficiente: el interés temporal 
y el deber espiritual coinciden. "Por qué editar libros de los que nadie 
hablará". Para nosotros es la ruina. Apresurémonos a cambiar el color 
de nuestros estandartes. Con el fin de acumular beneficios que los autores 
editados por nosotros reprueban 
"Nadie tendrá el espíritu 






Es uno Iglesia destruida en el Vietnam. Los revolucionarios en el fondo no saben del IDOC. Hoy que destruir, o la Iglesia tan sólo porque 
es Iglesia. El marxismo no atiende a rosones, a ninguna, pero en el fondo el que "la religión sea er opio del pueblo" es una frase monista. 
¿Caben a raís de asta las relaciones? 
Se notará que las mismas instrucciones fueron dadas en el siglo XVIII 
por Voltaire y los Enciclopedistas a todos los partidarios de la secta 
que esgrimían contra sus adversarios. Así el público estaba convencido 
que la nueva forma de concebir al hombre y a la sociedad triunfaba sin 
encontrar resistencia. 
De una parte a otra de la Iglesia un clan impone sus directivos a los 
fieles bajo la mirada sobrecogida de los obispos a veces arrebatados y 
cómplices. 
UNA EMPRESA DE DEMOLICIÓN 
En Roma mismo, he visto con mis propios ojos, durante el Concilio, 
tronar, sobre un escabel de terciopelo carmesí, en el centro de la vitrina 
de la Casa Marietti, Editores Pontificios, la indecencia célebre: "El 
Vicario", de Hochhut. Entré lentamente y pedí ingenuamente al empleado 
de servicio la admirable réplica de Alexis Curvers: "Pío XII, el Papa 
ultrajado". "No la conozco", me respondió con un sonrisa beata y cruel. 
Las obras, las revistas, los semanarios, las casas editoriales que se 
consagran en todo o parte a la defensa y a la ilustración de la religión 
tradicional, se hacen cada vez más raras. En el dominio de la revista 
ilustrada, destinada al gran público cultivado, un acierto como el de 
"Mundo y Vida" es mi único conocimiento. 
La conspiración del silencio no es una palabra vana. Las resoluciones 
comunes a los miembros de la secta progresista que ocupan "la habita-
ción de las máquinas" de los medios de información actuales, están se-
guidos al pie de la letra. 
Un "Centro Internacional de Información y de Documentación sobre 
la Iglesia Conciliar" (las siglas son IDOC) acaba de ser creado actualmente. 
Por el decir de su circular de lanzamiento y según la realidad de los 
hechos "extiende sus redes en el mundo entero". Como escribe la revista 
inglesa "Approaches", esta organización tiene por fin dar a los protago-
nistas de la subversión "un acceso a medios que les serían de otra 
forma cerrados", y, de influir, por esto a todos aquellos que. ocupan en 
la Iglesia Católica una función dirigente o de enseñanza. Se trata para 
IDOC de esparcir a los cuatro rincones del planeta "la mentalidad post-
conciliar". Lo que, como cada uno sabe, consiste en edificar sobre las 
ambigüedades de los textos votados en el curso del Vaticano II, una 
nueva Iglesia, una nueva religión,'y a preparar el camino para el triunfo 
definitivo del comunismo universal al fin reconciliado con este neocris-
tianismo. 
Con este fin, "un comité compuesto de ciento veinte teólogos" todos, 
indistintamente de porte progresista, originarios de treinta países dife-
rentes, sirve a IDOC de correa de transmisión "entre la Iglesia estruc-
tural y la opinión pública". Todos estos teólogos están en simpatía, en 
coquetería o en "diálogo" - con el comunismo. A ninguno de ellos se le 
conoce por anticomunista, incluso disimulado. Bajo este nombre de "Igle-
sia Estructural", es preciso entender a los clérigos adheridos al progre-
sismo y al marxismo que sustituyen insolentemente a la Iglesia que enseña. 
Cada país tiene su estado mayor IDOC. La revista "Approaches" ha 
pasado por la criba a cada uno de sus miembros para la Gran Bretaña. 
Señala allí, entre otros de confianza, a un miembro del partido comunista 
inglés, especializado en el "diálogo" con los cristianos. "No es exage-
rado, escribe la revista, que la sección británica del IDOC está entera-
mente compuesta de progresistas y que el grupo está controlado desde 
el interior por una osamenta marxiste, él mismo conducido- por uno de los jefes comunistas más experimentados de la Gran Bretaña". 
En cuanto al IDOC americano, 
está compuesto de tal manera que 
constituye, en cuanto a la influen-
cia que ejerce sobre la opinión pú-
blica católica por los diarios y 
publicaciones que controla, una 'je-
rarquía paralela a la Jerarquía ver-
dadera, y que está en estrecha 
conexión, por numerosos de sus 
miembros, con los "jerarcas" maso-
nes, judíos, protestantes y liberales. 
Animado de una voluntad de po-
tencia desmesurada, el IDOC ame-
ricano quiere sustituir su propio 
magisterio por el actual Magisterio 
de la Iglesia. Con este fin, aboga 
por un crecimiento de la autoridad 
religiosa sobre sus fieles. Impone 
dictatorialmente a aquellos los te-
mas de sus numerosas publicacio-
nes: "el abandono del Vietnam, el 
control de los nacimientos sin res-
tricción, el aborto legal, la reforma 
sexual (comprendida la homosexua-
lidad), la liquidación de la escuela 
católica y la completa democrati-
zación de la Iglesia". Los miembros 
del IDOC americano "han cogido 
todos los micrófonos y están dis-
puestos a hablar para la Iglesia". 
EL CABALLO DE TROYA 
DEL MARXISMO 
Estas revelaciones de la revista 
"Approaches" no han sido nunca 
desmentidas. Mientras tanto, ellos 
están ignorados por la inmensa ma-
yoría de los creyentes. 
La mayor parte de los miem-
bros de los estados mayores del 
IDOC en los otros países se carac-
terizan igualmente por sus progre-
sismos y por sus amistades comu-
nistas apenas ocultas. 
Así era inevitable encontrar en 
el comité belga este pequeño ca-
nónigo, Hutarde, hijo de un barón 
de fecha fresca aristocratizado por 
su carrera financiera, que insultó a 
un Papa hasta tal punto que tuvo 
que ser llamado al orden por el 
cardenal Suenens el mismo del que 
es, sin embargo, uno de sus minis-
tros, gran comisionado viajero de la 
alianza entre progresistas cristianos 
y marxistas, alardeando ya en Var-
sovia, ya en Moscú, ya en Cuba, et-
cétera, zumbando como una mosca. 
No se acabaría de exponer una 
a una las "personalidades" repre-
sentativas de IDOC en los diversos 
países del mundo, ni de analizar 
sus ataques directos o indirectos 
con el comunismo. 
En el comité de IDOC francés 
se cruza, evidentemente, J.-P. Du-
bois-Dumée, de las Informaciones 
Católicas Internacionales del que 
las relaciones con "Pax", agencia 
policíaca del comunismo en el seno 
del catolicismo polaco, han sido de-
nunciadas con fuerza por el carde-
nal Wyszynski; Henri Fesquet, 
"porta-pluma" del progresismo es-
carlata; el abad Rene Laurentin, ex-
perto autorizado en la intoxicación 
de la burguesía; el R. P. Rouquet-
te, jesuíta, que acumula en su per-
sona todas las vesanías del progre-
sismo y del filocomunismo y que 
se exhibe en uno u otro, según las 
necesidades de cada momento. 
El mismo lo confiesa: "La Igle-
sia-comienza a abandonar la actitud 
de defensa obsidional que había de-
bido tomar tras las rupturas del si-
glo XVI y que habían llegado a ser 
una oportunidad de reflejos condi-
cionados: antiprotestantismo, anti-
rrevolución, anticrítica, antimoder-
nismo, anticomunismo". Nuestro je-
suíta contribuye intensamente por 
su parte a destruir este reflejo vital. 
La ofensiva publicitaria destruc-
tiva de la Iglesia está en adelante 
lanzada por IDOC en Francia mis-
ma. 
Tengo ante los ojos un folleto 
anónimo, se debe visiblemente a un 
clérigo de la escuela del Padre Che-
nu, y se titula: "Si le Christ voyait 
cela" (Si Cristo viera esto). Se re-
viste en forma de una carta al Papa 
y está seguida de 744 firmas. Cosa 
extraña, ninguno de los miembros 
del comité de IDOC de Francia ba-
jo el patronazgo de los que firman 
esta misiva parece tomarla nomina-
tivamente en cuenta. Es la vieja 
táctica, bien ensayada ya por pe-
queños hipócritas de la escuela pri-
maria: "No he sido yo, señor Maes-
tro, han sido ellos". La carta ha 
sido remitida al nuncio en París 
y transmitida por éste a su destina-
tario en Roma. "Hemos publicado 
esta carta nada más que para in-
formación", tal será la respuesta si 
hay censura. 
Ella tiende ante todo a dialecti-
zar el espíritu del papa y el de los 
lectores creando en ellos una mala 
conciencia de sus "costumbres 
triunfalistas". Opone también, con 
un arte calculado, la Iglesia tradi-
cional inmersa en su pasado vati-
canesco, prisionera de sus fórmulas 
teológicas y filosóficas, sumisa a la 
Curia y enfeudada "a las potencias 
occidentales, que velan sobre ella y 
la vigilan como un pilar de su do-
minación del mundo", y la única 
Iglesia de Jesucristo: "La Iglesia de 
los pobres". 
"La Iglesia de los pobres" es el 
caballo de Troya del marxismo en 
la Iglesia. Sobra con leer esta carta 
con atención para convencerse. 
Cristo y "La Iglesia de los Po-
bres" están allí enrolados al servicio 
de la subversión del planeta. Lo 
sobrenatural llega a ser el, instru-
mento de lo temporal. El complejo 
de humildad está allí cambiado en 
complejo de superioridad, de con-
quista y de potencia. 
La consecuencia dialéctica se im-
pone de repente al lector: ."Dios 
desprecia a los ricos y eleva a los 
pobres". El proletariado se exaltará. 
Sin poder, detendrá todos los po-
deres. Su dictadura se sitúa en la 
línea recta del Evangelio. 
AVISO A LOS BURGUESES 
Naturalmente, no se nos dice los 
que serán guías y jefes de este pro-
letariado revolucionario. Pero se 
ven despuntar los bonetes de los 
ciento veinte teologistas, conseje-
ros del IDOC, y las mitras de los 
obispos de los que el IDOC se pre-
vale para tener sujección. La dia-
léctica gira a toda velocidad: los 
últimos serán los primeros. "Violen-
ti rapiunt illud! La leyenda del 
Gran Inquisidor de Dostoiewsky se-
rá en adelante una realidad histó-
rica. Se trata de preparar, ert el 
mismo tiempo que el triunfo de la 
Iglesia de los Pobres, el del comu-
nismo que es la contrapartida in-
eluctable: tan pronto como el Rei-
no sobrenatural de Dios llegue a 
ser el Reino de la Tierra, "el socia-
lismo llega a ser una gracia" según 
la fórmula inolvidable del Obispo 
Schmitt de Metz, y a la colectiviza-
ción de los medios acompaña fatal-
mente la comunidad de los bienes 
preconizado por "La Iglesia de los 
Pobres". 
El texto de la carta lo da a en-
tender claramente: ¿Qué decir de 
la condena al comunismo? Por cier-
to, es necesario constantemente re-
petir a los hombres cfue están lla-
mados a vivir de Dios, pero ¿qué 
sabe Roma de las formas sociales 
que el mundo está llamado a for-
jarse para el porvenir? ¿Con qué 
derecho ligar el Evangelio a un sis-
tema económico particular, y recha-
zar en las tinieblas exteriores los 
pueblos extranjeros a un mundo lla-
mado de la libertad, que es de he-
cho el mundo del dinero? ¡En qué 
callejón sin salida trágico la política 
de la Iglesia no ha situado a nues-
tros hermanos del Vietnam! ¿Cómo 
juzgar la presión del Vaticano en 
Italia para imponer la democracia 
llamada cristiana?" 
¡ Ah!. . . ; Que mañana la Iglesia 
de Cristo sea la Iglesia de los po-
bres!... ¡Que esté esencialmente 
constituida por pobres y QUE LOS 
POBRES REINEN EN ELLA CO-
MO DUEÑOS... Sólo esta Iglesia 
de los pobres será la Iglesia de to-
dos los pueblos de la tierra, la Igle-
sia Universal, Católica! 
He aquí lo que está escrito, ne-
gro sobre blanco. Estos señores del 
IDOC francés se empeñan por lo 
demás en no acoger en la Ciudad 
de los Pobres más que "a los ricos 
pasados por el ojo de la aguja que 
les habrá desposeído de lo que les 
quedase de superioridad". 
Tal es la "verdad liberadora": 
"¡Además de la Iglesia clasificada 
entre las fuerzas políticas del mun-
do capitalista, contra el mundo ca-
pitalista y en oposición a él!" Es 
el fin de las "damas de la caridad": 
"todos los dones que ellas pueden 
hacer no tienen ningún sentido, si 
ellas no denuncian el neocolonialis-
mo y no se desolidariza de él". 
Como ante los tribunales sovié-
ticos o maoístas, le importa efec-
tuar su autocrítica. Si no, "¡a la 
trampa, a la trampa!", como decía 
el padre Ubu. 
Incluso Roma debe perecer y con 
ella "la Basílica de San Pedro... 
monumento del orgullo eclesiásti-
co". La tercera Roma nacerá de sus 
centros: el de Moscú, si no es el 
de Pekín. Los profetas en delirio 
del IDOC francés le anuncian: "no 
quedará piedra sobre piedra del 
triunfalismo de la Iglesia del que la 
basílica de San Pedro es el sím-
bolo." 
El marxismo es la forma más alta 
de imperialismo de la época mo-
derna. No tolera la presencia de 
ninguna autoridad al lado de la su-
ya. No comparte con nadie el po-
der que detenta. Se funda en la 
más maquiavélica explotación de la 
miseria que la historia haya jamás 
tenido. 
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RECETA EFICAZ 
Copenhague: En el curso de un 
programa de TV d;d¡caao a la ju-
ventud sugerido por los estudiantes: 
"sino os gusta la enseñanza porque 
encontráis que está dirigida y que 
os va a conducir a la vergüenza y la 
humillación ir a la policía y denun-
ciarlos como seductores". El sistema 
forma parte de un nutrido grupo de 
consejos contenidos en el libro " M a -
nual Rojo" para los alumnos de las 
escuelas escrito por un profesor (al 
menos así lo afirma el editor) el 
cual "con evidencias que se com-
prenden desea permanecer en la in-
cógnita". La noticia ha suscitado, 
como era obvio, una violenta polé-
mico y la Asociación Danesa de En-
señanza ha protestado vivamente a 
través de la TV, la cual ha dicho 
que esto había sido publicado con el 




I n una carta colectiva —facha-
da al 25 de enero— a los obispos 
da Francia, un grupa de sacerdotes 
franceses en "preparación" en Cuer-
navaca protesta centra la prohibi-
ción hecha per Rema a les sacerdo-
tes y rtligiosos de frecuentar el 
CIDOC animado per Monseñor llllch. 
Para eses sacerdotes, el CIDOC es 
"una experiencia de reencuentre ecu-
ménica y da Intercembie de cultures" 
neceserle a aquellos "que quieren vi-
vir el ritme del mundo actual". ("La 
Crol»", 9 - 1 0 . 2 ) . 
CONFERENCIAS 
CUARESMALES. FRANCIA 
El padre Thomas, en las confe-
rencias de cuaresma de Notre-Dame, 
ha declarado a propósito de los su-
cesos de mayo: "¿Quién nos asegura 
"a prlorl", que esas corrientes pro-
fundas no son obra del Espíritu Son-
to? El Espíritu de Dios ha sido siem-
pre perturbador". ("Temoignage 
Chretien", 27 .2 ) . 
AGENCIAS INFORMATIVAS 
Casi la totalidad da las grandes 
Agencias, cerno Rauter, Wolf, Sté-
fanl, Fornler, Herod, Heves, etc., 
san propiedad y están bajo la di-
rección de le gran lance judie. {Co-
ma Ignorar ademes que, por ejem-
plo, en Alómenle mes del setente par 
ciento del capital que constituye les 
Impresos editores de los grandes dia-
rios, revistes ilustradas y reviste* téc-
nicos, es capitel judie? ¿Y que en 
Inglaterra es temblón judío el que 
constituye "The Times", "Merning 
Post", "Daily News". "Tribuna" y 
"Daily Telegraph"? ¿Cómo sorpren-
derse de las campañas contra la Igle-
sia en Francia, sabiendo que entre 
los propietarios, directores y redac-
tores de "Le Matin" "Le Fígaro", 
"Le Golois", "L'Eeho", "Le Jour", 
etc., nos encontramos los nombres de 
los judios Edwards, Berr, Rosenthall, 
Bloch, Simoud, Reinack, Dreifus, 
Bernheim, Bluysen, Singar, etc., et-
cétera?" ROCA VIVA. 
EL PERIÓDICO CATÓLICO 
El periódico católico, pertenecien-
te a una Empresa, sea o no Sociedad 
Anónima, debe poder vivir y llevar 
adelante lo que hay de negocio en 
eso que es también, y por añadidu-
ra, apostolado. Y porque debe poder 
vivir,' no siempre es del todo libre, 
aunque se tiene por libre. Pongamos 
un ejemplo. 
LE FÍGARO, de París, tuvo en 
1967 un total de ingresos de 
131.784.000 froncos, de los que 
provenían 106.289.000 de publici-
dad y solamente 25.495.000 de sus-
cripciones y venta del periódico. Co-
mo los gastos de LE FÍGARO fue-
ron 126.413.000 francos, el bene-
ficio fue de 5.371.000. Lo que a 
nosotros nos importo aquí es retener 
el hecho de que el ochenta por cien-
to de los ingresos de LE FÍGARO 
provienen de la publicidad y retener 
el hecho de que sin publicidad un 
gran periódico —como el YA, de 
Madrid— no podría hoy vivir. 
Pues bien, esa publicidad —dando 
vida al periódico— le quita a un 
periódico católico, por ejemplo, y 
entre etres verlas, la libertad de pu-
blicar la Cartelera del Cine, que los 
Católicos debieran encontrar en su 
periódico, y le obliga a publicar 
anuncios de películas que en las pá-
ginas de un periódico de verdad ca-
tólico, jamás debieran ser publicados. 
¿quién no sabe el interés que la gran 
Banca Internacional tiene en el éxito 
de ciertas grandes Empresas Cinema-
tográficas, ansiosas de conquistar el 
mercado? Y ¡es tan difícil no clau-
dicar si las conveniencias de la Con-
taduría están reñidas con la Moral y 
con el deber de "no engañar" a los 
lectores! ROCA VIVA. 
AUDIENCIA DE OBISPOS 
Ningún Obispe tiene en lo l ipo-
na do nuestras días la audiencia de 
que goian —desde PUEBLO, TRIUN-
FO, CUADERNOS PARA EL DIALO-
GO, VIDA NUEVA, etc.—, les Sa-
cerdote* ARIAS, ARADILLAS y MAR-
T I N DESCALZO y la* no Sacerdote* 
M I R I T MAGDALENA y ROIZ JIMÉ-
NEZ, per citer tole les cinco da las 
que formón y deforman la opinión, 
entre les católico» y le* na católico*, 
sobre lo Iglesia en España y las gra-
ves cuestiones que en la Iglesia hoy 
se agitan. ROCA VIVA. 
PARROQUIA DE LOS 
SAGRADOS CORAZONES. 
MADRID 
El sábado día 22 del pasado mes 
de marzo, en la misa de las 20,30, 
después de una homilía en que se 
habló de Luther King laudatoriamen-
te, y después de la recitación del 
Credo, donde se profesa como dog-
ma de fe que la Iglesia es SANTA 
(a pesar de que muchos católicos 
no lo sean), se pidió o Dios "PARA 
QUE LA IGLESIA SE RECONOZCA 
PECADORA..." La extrañeza de mu-
chos fieles quedó patente en las mi-
rados que se dirigían unos a otros. 
Jamás hubieran imaginado que en la 
casa de Dios se hiciesen rogativas 





pa de Chieti, invitedo per los estu-
diantes de Voste a conmemorar el 
suicidio de Jan PALACH, ha im-
provisada un discursa an al cual ha 
dado a ese geste une interpretación 
y un sentida bastante inesperados. 
"Ere neturel que nuestra emige fuese 
sensible el destine de su patria en 
su* relacionas con les otro* países del 
centre de Europa, así carne de la 
suerte de les países de Asle y de 
África que, Incansablemente, Inten-
ten obtener la independencia econó-
mica. . ." Así, comente "REALTA 
POLÍTICA" (22 .2 ) , ¡Jan PALACH 
he muerte también per le* países 
subdesarrelledet y per al Vletneml 
Hebría que pensar en elle... 
COMUNIÓN DE RODILLAS. 
FRANCIA 
Para Joseph FOLLIET, la comu-
nión de rodillas es "una postura que 
toma el aspecto de una bravata": 
¿qué importa la manera de comul-
gar? Puesto que todo el mundo va 
allí y que la comunidad se encarga 
de rogar por nosotros "de rodillas o 
de pie", ¿qué puede importar esto? 
"LA CROIX, 4.11". 
Pero este no es el punto de visto 
de uno lectora de Lorraine que re-
futa (do., 23-24.11): "No hay por 
qué pensar que el arrodillarse es una 
postura que tiene el aspecto de una 
bravata." 
"Yo estimo que el estar puesta de 
rodillas en presencia de Dios debe 
hacerse en actitud respetuosa y hu-
milde". Jesús doblaba las rodillas pa-
ra rogar a su Padre... CICES. 
DIALOGO CON LOS ATEOS. 
FRANCIA 
El 26 de febrero, en el Palacio da 
la Mutualité de París, al cardenal 
Koening ha hablado del diálogo con 
los ateos. La declaración de la re-
vista soviética "VOPOSSY FILOSO-
FM" (núm. 9 -67) no paraca haber-
le inquietado mucho: el diélbgo "es 
un medio de defensa y de difusión 
de las doctrinas de Marx y de Le-
nin". La declaración, pues, carece 
por completo de ambigüedad. Pero 
el cardenal sigua muy optimista a pe-
sar da los proyectos reconocidos del 
adversario: "En nuestro diálogo, no 
entrarán en cuestión problemas teo-
lógicos, sino antes bien problemas 
humanos" ("LE MONDE", 28 .2 ) . 
A firm called the " House of Novelties. 
Inc.," offers a 15-inch statue of the Infant 
of Prague. It looks Uke this: 
"Whet malees lt dlfferent," says the an-
nouncement, "Is, that by presslng abut-
ton on the base of the Statue you will 
hear the entlre LORD'S PRAYER 
SPOKEN CLEARLY." 
In Ctech baby-talk, ofeourte. 
Una firme llamado la "Casa de le* 
Novededes, Inc.", ofrece une estatua 
da 15 pulgadas del Niño de Praga. Se-
mejante o le de le fotografía. "Le que 
le hoce diferente, dice el anuncie, e* 
que epretendo a un betón que hey de-
bajo de le imegen usted oiré totalmente 
UNA ORACIÓN A DIOS CLARAMENTE 
DICHA". 
El Niño habla en Checo, per lu-j 
puesto. ' 
¿Posee usted el 
honroso título de 
familia numerosa*? 
Información: 
En las Oficinas de Viajes-RENFE 
y en Agencias de Viajes 
Si es asi. RENFE le ofrece un kilométrico con descuentos 
especiales: 52% para las familias compuestas de 8 o más 
HIJOS. 36% para las familias compuestas de 4 a 7 HIJOS. 
Presente su titulo de familia numerosa en cualquier oficina 
o estación de la RENFE. y obtenga su kilométrico de pri-
mera o segunda clase. Con él toda su familia o cualquiera 
de sus miembros independientemente, podrá viajar en cual-
quier momento, sin ningún problema, ¡y hasta por la mitad 
del precio normal! Y además, viajar con todas las como 
didades. todas las ventajas y toda la seguri-
dad que el tren le ofrece. Obtenga su kilomé-
trico y ofrezca a su familia 10.000 kilómetros ! • * fi 
de viaje y vacación, para todo un año. 
REO NACIONAL OE LOS FERROCARRILES ESPAÑOLES 
Viva la familiar seguridad del viaje en tren 
PUNTUALIZANDO 
"KJ O hace mucho, comentando la noticia que LE FÍGARO del 15 de noviembre 
1 > de 1968 daba sobre la difusión por «Radio España», de Madrid, de un pro-
grama de emisiones religiosas no católicas, a cargo de un Pastor ttdventista y de 
un Pastor de la «Highland Church of Christ», decía un periodista católico francés: 
«Los católicos españoles dan hoy al mundo la sensación que en tiempos de gue-
rra puede dar un ejército desmoralizado y carente de verdadera unidad. Una tras 
otra, y sin luchar, abandonan posiciones que son clave.» 
Ciertamente que esos católicos españoles no podrían tolerar que «Radio Es-
paña» se pusiera al servicio de un Pastor adventista para que más fácilmente pu-
diera éste sembrar una mayor confusión y discordia entre los españoles, si esos 
católicos fueran capaces aún de preguntarse a sí mismos: ¿Cuántos son, hoy 
por hoy, los adventistas en España? ¿De qué Protestantes son «hermanos separa-
dos» los Adventistas y cuándo y de qué Secta se desgajaron? ¿Exige lo que el 
Vaticano II decretó y lo que las Cortes Españolas legislaron sobre la libertad 
religiosa, que se conceda a un puñado de adventistas, NO la libertad de serlo, 
SINO el derecho, claramente contra el Concordato, a difundir sus doctrinas 
por toda España y a entrar en todos los hogares católicos de España y a ser-
virse, con dicha finalidad, nada menos que de los micrófonos de una Emisora 
como «Radio España»? 
No solamente los católicos españoles toleran eso y otras muchas cosas, que 
no hubieran tolerado años atrás, sino que son ellos los que fuerzan al Estado y 
a la Jerarquía a pasar por encima del Concordato. Obra conjunta de la Santa 
Sede y del Estado español, ese magnífico Concordato aún está en pie. Quizás 
ya por poco tiempo. Son muchísimos los católicos —basta leer cierta prensa «ca-
tólica» para convencerse— que tienen prisa de echarlo abajo. Como las Líneas 
Sigfrido y Maginot, tendrá, pues, que sucumbir sin haber dado de sí —ni en el 
sector de la prensa, ni en sector alguno— lo que de ese Concordato podía haberse 
esperado. 
«¡Verdaderamente que da pena ver a los católicos de España corriendo a la 
desbandada y abandonando, sin defenderlas, posiciones clave, por otras hipoté-
ticas posiciones, que nadie sabe ciertamente dónde están y que nadie sabe si 
ellas son o no son las posiciones —como suele decirse en los partes de guerra de 
los días no triunfales— «previstas por el Mando!» 
F. P. DE CHANTEIRO 
Roca Viva 
El amor en el hogar 
E L amor en el hogar es. por tanto, el primer fruto de la gracia del matrimonio y el sig-
no por el cual una familia cristiana debería ser 
reconocida. La lectura para la fiesta de la Sa-
grada Familia está tomada de la epístola de San 
Pablo a los Colosenses. En ella se dice: "Vos-
otros sois una raza escogida por Dios, sus San-
tos : El os ama y vosotros deberíais estar unidos 
por una compasión sincera, con benevolencia y 
humildad, gentileza y paciencia; Soportaros el 
uno al otro; perdonaros mutuamente tan pronto 
como empieza el disgusto. El Señor os ha perdo-
nado; ahora vosotros debéis hacer lo mismo". 
San Pablo prosigue diciendo: "Esposas, entre-
gaos a vuestros esposos como debéis hacerlo en 
el Señor. Esposos, amad a vuestras esposas y 
tratadlas con amor. Hijos, sed obedientes siem-
pre a vuestros padres, porque esto es lo que 
gustará al Señor. Padres, no enojéis nunca a 
vuestros hijos, ni hagáis oue se sientan frus-
trados" (Colosenses, 3, 12-13, 18-21). 
No debiera haber un mensaje más importante 
para los hogares cristianos de hoy. El amor, el 
perdón y la tolerancia debería ser lo primero 
que se aprendiera en un hogar cristiano. La paz 
debería derramarse sobre el mundo desde los 
hogares cristianos. Es un pensamiento terri-
ble el de que la violencia en la juventud mo-
derna es frecuentemente una ixpresión de la 
ausencia de amor en sus propias casas. Existe 
en muchas casas una triste carencia de ternura 
y una dura ausencia de signos de afecto, ade-
más de una falta de conversación entre los ma-
ridos y sus esposas. Frecuentemente una esca-
sez de comunicación entre los padres y sus hi-
jos, una profunda falta de confianza entre los 
hijos y sus padres. Las familias deberían cons-
tantemente examinar su salud y bienestar según 
el modelo del Nuevo Testamento y el ejemplo 
de la Sagrada Familia. Una familia puede siem-
pre llegar a ser una auténtica familia cristiana 
solamente con un esfuerzo durante toda la vida 
por parte de todos sus miembros. 
En calidad de comunidad cristiana, nosotros 
en Irlanda debemos sentirnos afectados también 
por el porcentaje anormalmente grande de gente 
que evita el matrimonio, particularmente en los 
ambientes rurales. Las actitudes, las condiciones 
y las costumbres que contribuyen a esta situa-
ción deben ser radicalmente revisadas. Todos 
cuantos trabajan para crear condiciones econó-
micas y sociales más favorables al matrimonio, 
especialmente en la Irlanda rural, están prestan-
do un servicio cristiano y patriótico de inigua-
lable valor. 
De la Carta Pastoral de los Prelados 
de Irlanda. 
1 
EL MEJOR REGALO 
ES UN LIBRO 
RECUERDE ESTOS TÍTULOS 
HISTORIA DEL CONCILIO VATICA-
NO II. Svidercoschi. Un periodista 
extraordinario que vivió el Concilio ex-
pone la historia dinámica del mismo. 
712 páginas 325 ptas. 
PROBLEMAS MEDICO-MORALES. Na-
varro. Experimentación en condena-
dos a muerte, autoexperimentación, 
eugenesia, incursiones en el espíritu, 
control de natalidad, injertos huma-
nos, etc., a la luz de la moral católica. 
560 páginas 125 ptas. 
EL CONFESOR DE ISABEL II. Fernán-
dez. Biografía del hombre más ca-
lumniado de su época: el padre Claret. 
520 páginas 400 ptas. 
PIÓ XII Y LOS MÉDICOS. Navarro.— 
El mejor regalo para su médico. 718 .pá-
ginas 180 ptas. 
EL CRISTIANO, ALMA DEL MUNDO. 
Diez Presa. Un libro de título ambi-
cioso y de lograda realización. 496 pá-
ginas 225 ptas. 
MENTALIDAD Y CARÁCTER DE JESÚS. 
Marchesan. Estudio de la personali-
dad humana de Cristo. 335 páginas. 
110 ptas. 
MARÍA, LA MUJER. Falgás.—Estudio 
científico de la personalidad de la Vir-
gen. 404 páginas 150 ptas. 
MUJER AUDAZ. Barrios. Biografía crí-
tica de una mujer extraordinaria, in-
comprendida y rebelde: Santa Micaela 
del Santísimo Sacramento. 684 pági-
nas 400 ptas 
EDITORIAL COCULSA 
Regale un libro y ganará un amigo. 
w n i R ^ ííi 
PEDIDOS a 
FUERZA NUEVA EDITORIAL 
VELAZQUEZ, 17 - MADRID-1 
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I SEMANA DEL CINE MEDICO-DOCUMENTAL, EN BILBAO 
Del 14 a/ 18 de abril se celebrará la I Semana del Cine Médico-
Documental en Bilbao. Participan en ella quince películas de di-
.versos países, y está organizada por la Academia de Ciencias Mé-
dicas y la Asociación Gastroenterológica vizcaína. Es. la primera 
vez que se celebra una Semana cinematográfica dedicada exclu-
sivamente a los temas médicos. 
EN MARCHA 
(VIAJES Y REFLEXIONES) 
EN MARCHA (Viajes y Reflexiones) de Tomás Ramos Orea. 
Tomás Ramos Orea describe sus andanzas por el mundo, y éstas le 
llevan a escribir estos relatos que son verdaderos reportajes periodísticos, 
en los que intenta —consiguiéndolo siempre— reflejar el alma, el carácter 
de los pueblos del mundo que visita. 
Doctor en Filosofía y Letras, y, en la actualidad profesor de la Univer-
sidad de la Reina en Kingston (Canadá), Ramos Orea cohoce el mundo y en-
seña lo que es el mundo. Sus inquietudes von más allá de vivenciar sola-
mente los- momentos que ha vivido; necesita, en suma, plasmar sus impre-
siones y llenarlas con sus buenas dotes de observación y con las no menos 
de relatar y describir. 
Como él mismo dice en su Aclaración, "estos fragmentos en prosa han 
ido saliendo sobre la marcha; una marcha que, un tanto azarosamente, ha 
combinado la paz estancada de algún hotel exótico y lejano con la cama de 
un hospital canadiense; la austeridad de mi despacho universitario y el va-
gón de tren; la cabina de avión, con la inquietante sentada de un barco.... 
Aunque más imaginativa que real, más recordada que actuante en las me-
nos veces, esta prosa discurrió siempre al fi lo de la peregrinación de mi a l -
ma por tierra, mar o aire." 
CONSTRUIR UN HOGAR (Libro de la novia y de la joven 
esposa) de Clara Suvenance. 
"El testimonia que vais a leer es el de una madre de familia numerosa. 
Ha pensado que frente a la exaltación del amor pagano que se propone 
a todos, jóvenes y adultos, en los escaparates de nuestros quioscos y libre-
rías, era urgente proclamar la magnifica grandexa del amor humano san-
tificada por el sacramento del matrimonio. 
La ocasión ha llegado con el' noviazgo de su hija mayar. Este libro es el 
resultado de las conversaciones que, con este motivo, ha tenida con ella. 
Está controlado por teólogos, moralistas y médicos. Por tanto, ofrece 
* todas las garantios pasibles, desde el punto de vista religioso y biológico. 
Esto no quiere decir que deba dejarse en todas las manos. Está reser-
vado paro muchachos que se preparan al matrimonio. 
Si los padres o educadores crean, después de haberlo leído, que deben 
darlo a conocer a algunos más jóvenes, expuestos por su trabajo o por sus 
estudios a descubrir el misterio de la vida y del1 amor de una manera que 
los deforme o los confunda, deben hacerse responsables. Con frecuencia es 
mejor prevenir que curar. 
Se deberá tomar lealmente este consejo. Leído prematuramente por 
aquellos a quienes na esté destinada, este libro podrá hacerles mal. Esto 
meta no es la que se han propuesto, en absoluto, ni el autor ni el editor. 
Por el contrario, ellos han querido responder, claro y castamente, a un 
problema vital que preocupa o todos los jóvenes." 
El f i lm de Bergman "La Vergüenza' 
mana de Cine de Valladolid. 
seleccionado para la Se-
El Comité de selección de la Semana de Cine Religioso y de 
Valores Humanos que se celebrará en Valladolid el próximo mes 
de abril, ha decidido incluir en el programa del certamen el úl-
timo film de "" ' "man "La Vergüenza" ("Skammen"), interpreta-
do por Liv Ullman, Max Von Sydow y Gunnar Bjornstrand. 
El director de "El Ultimo Sello", "El Silencio", "Persona", y 
tantas otras, narra la historia de una pareja de músicos que se re-
fugian en una isla huyendo de la amenaza de la guerra. Allí la 
guerra todavía no ha llegado, pero va acercándose cada vez más. 
La confrontación de estos personajes ante el conflicto bélico es 
analizada por Bergman con un rigor impresionante. Después de 
triunfar en las pantallas europeas y americanas, "La Vergüenza" ha 
sido designado como el mejor film extranjero de 1968, y es candi-
dato a los "Globos de Oro" de Hollywood. 
NO-DO PARTICIPA TAMBIÉN 
"La Balada de los Cuatro jinetes" es un testimonio dramático Hel 
actual momento del mundo recogido en este cortometraje, y -que ha sido 
seleccionado para participar en la Semana Internacional de Cine Reli-
gioso y de Valores Humanos de Valladolid, que se celebrará a paptir 
del día 20 del actual según informa Noticiarios y Documentales "NO-DO", 
que es la entidad productora de la citada película. 
El film de diez minutos de duración, se compone de una serie de 
escenas reales, para las que se ha utilizado material de diversa índole, 
entre el que se encuentra, las fotografías suministradas por la Agencia 
Cifra Gráfica sobre el fondo musical de la "Misa Criolla". 
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"SATYRICÓN" DE POLIDORO. 
SECUESTRADO 
Coincidiendo con estas declaraciones 
de la prensa italiana aparece en las sa-
las de proyección un film dirigido por 
Gian Luigi Polidoro, e interpretado en 
su papel principal por el actor Ugo 
Tognazzi: «Satyricón». Esta película ha 
sido secuestrada por orden judicial en 
toda Italia. 
En el mandato se resalta el carácter 
obsceno de la cinta y se dice «que no 
se ha salvaguardado la moralidad de 
los niños empleados en la realización 
de algunas de las escenas». 
Este «Satyricón» no tiene nada que 
ver con el film del mismo título que en 
la actualidad rueda en Roma el direc-
tor Federico Fellini, y que interpreta 
uno de los principales papeles Ringo 
Starr, uno de los componentes del con-
junto de los «Beatles». 
ESTACIÓN POLAR, CEBRA 
Jhon Sturges ha hecho de "Estación Polar, Cebra" une 
película amena y entretenida. El Cinerama, con sus am-
plios campos de visión, ha ayudado indudablemente al éxi-
to que la cinta está alcanzando. Es moralizadora la agonía 
de los ocupantes de una estación polar británica, cuyas 
comunicaciones han sido súbitamente interrumpidas con las 
bases más próximas. Los sufrimientos por los que pasan los 
protagonistas calan en el ánimo del espectador. Una fuerte 
tormenta de nieve, hace imposible el que se acuda en su 
ayuda por vía aérea —que es la empleada normalmente 
para su avituallamiento—, teniendo que acudir para averi-
guar lo sucedido un submarino atómico norteamericano que 
embarca ua comando especial de "marines" y a cuya tr ipu-
lación se une un agente del Intelligence Service inglés y 
un miembro de los servicios secretos rusos, ya que estos 
están tamben interesados en el asunto. Las peripecias del 
viaje y la revelación del misterio de lo ocurrido a la base, 
constituyen el desarrollo del f i lm, que resulta interesante a 
pesar de la ingenuidad del f inal. 
En realidad, lo que más llamo la atención de esta pelícu-
la, es la espectaculandad en lo que se refere al modo de 
operar del submarino. También la fotografía a la que el 
Cinerama con sus posibilidades da amplio margen de juego 
para conseguir efectos especiales es interesante. Sturges ha 
utilizado la cámara como med.o de "decir" y no como 
medio de "hacer". Su movimiento de la cámara resulta a 
veces Importante. 
La Interpretación —excelente— corresponde en los pa-
peles principales a los consumados actores Rock Hudson, 
Ernest Borgine y Patrick Me. Gooham. Y recalcamos lo de 
excelente, porque nos sorprendo gratamente ver a Rock 
Hudson, que se habia alejado un tanto de papeles de este 
tipo, realizando maravillosamente el suyo. 
La película.es en suma un fi lm aleccionador. Ya hemos 
apuntado el carácter ingenuo de su final, asi, que, indu-
dablemente nos parece que está más que nada encaminada 
a entretener al pequeño público. 
OLA DE P0RN06RAFIA 
EN EL CINE ITALIANO 
En Italia hay una preocupación 
creciente por ta ola de pornogra-
fía que se manifiesta en las pelícu-
las que se hacen y exhiben en este 
país. La verdad es que esto no es 
nuevo, y ya en varias ocasiones se 
ha clamado por una suavízaciór. 
de los temas a tratar en las petícu-
ra esta preocupación crece, a 
medida que crece en número y to-
no el problema del sexo, planteado 
con la mayor crudeza y la más fría 
realidad. "Ir al cine hoy, significa 
entrar en un lugar de maniáticos", 
dice L'Osservatore Romano en ur. 
editorial de uno de sus últimos nú-
meros. Con esto, el periódico vati-
cano se hace eco, al mismo tiempo, 
de los editoriales de otros periódi-
cos italianos que manifiestan su 
inquietud por la extraordinaria se-
rie de filmes pornográficos que se 
proyectan en las diversas salas ita-
lianas. Añade el periódico vaticano, 
que en la actualidad no se debe 
acudir al cine, porque "no existe 
nada en él, que pueda aun 
cuttura humana". 
"Hace falta —agrega-
jóvenes no vayan al cine. Hace fal-
ta, al mismo tiempo, que se pon-
gan todos de acuerdo para adoptar 
esta actitud que no constituye un 
sabotaje en contra del cine, sino 
algo que procede de una voluntad 
honesta para purificar los aires que 
ahora respiramos. Por encima de 
toda clase de diferencias ideológi-
cas, de tendencias, es necesario en-
contrar una solidaridad, tal y co-
mo fue encontrada cuando se tra-
to de resaltar los aspectos positivos 
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el suburbio pequinés de F>. 
Los diarios murales han ín 
CONTRA LOS SACERDOTES 
"REBELDES" 
CIUDAD DEL VATICANO, 8 (INFORMA-
CIONES). "Nadie es apartado de la Iglesia si 
realmente desea permanecer en ella; pero quien 
no pueda o no quiera compartir la responsabi-
lidad sobre la esencia de la Iglesia ha demos-
trado ya que no pertenece a ella. Por tanto, su 
exclusión es solamente una simple formalidad 
por ambas partes." Esto afirma el teólogo suizo 
Hans Urs von Balthasar en un artículo publica-
do en "L'Osservatore Romano". 
Von Balthasar, considerado hasta hace poco 
como uno de los teólogos más "progresivos", 
dice también que los sacerdotes que discuten 
la autoridad del Papa deberían abandonar la 
Iglesia. 
Es la primera vez, en estos últimos tiempos 
tan problemáticos, que un autor eclesiástico no-
table se atreve a hablar públicamente de situa-
ciones personales cismáticas y anatematizar a los 
sacerdotes "rebeldes". 
Estas afirmaciones alarmantes han venido a 
subrayar la preocupación de Pablo VI a lo largo 
de los últimos meses. No hace mucho que el 
Papa denunciaba la existencia de fermentos 
"prácticamente de cisma" y defecciones sacerdo-
tales que "crucifican a la Iglesia". 
La alarma es un hecho. A estas alturas pa-
rece infantil negarlo. Pablo VI —al margen de 
su posible enfermedad, que más bien se inter-
preta como un pasajero agotamiento físico, qui-
zá motivado por las preocupaciones ante la mar-
cha de la Iglesia— sufre profundamente. Esto es 
indudable y él mismo lo está dando a encender 
expresamente. A teólogos tan "conciliares" como 
Danielou, Journet, Congar, etc., se ha unido pú-
blicamente, con este escrito, Von Balthasar. Pa-
ra nadie es tampoco un secreto que el actual 
Pontífice siente una especial predilección inte-
lectual por Jean-Jacques Maritatn. Y este pen-
sador católico también indicó en los últimos 
tiempos su clara preocupación. En los ambien-
tes vaticanos se comenta estos días, a propósito 
de la elevación del padre Danielou al cardena-
lato, que este decano del Instituto Católico de 
París venía enviando en los últimos meses te-
legramas de adhesión, de aliento y de solidari-
dad a Pablo VI, contrapunto de las "cartas con-
testatarias", enviadas al Vaticano, con cientos 
de firmas y con harta frecuencia. 
Son detalles suficientemente significativos. 
Mientras cunde la preocupación, paralelamente, 
se habla de crisis de vitalidad —y varios obis-
pos españoles han hablado últimamente en este 
sentido— y se mantiene la esperanza. De cual-
quier manera, estas tensiones dialécticas dentro 
de la Iglesia pueden ser provechosas y sumamen-
te positivas. Las posturas extremistas son cla-
ramente minoritarias. Son situaciones lógicas en 
cualquier época de renovación, y la Iglesia está 
en patente trance de renovación. El arzobispo 
de Madrid-Alcalá y presidente de la Conferencia 
Episcopal Española, afirmaba hace unos días que 
no le preocupaba la renovación, sino la subver-
sión, y que las actitudes subversivas se reducían 
a unos pequeños "grupos de presión". 
Informaciones, 8-IV-67 
EL CUBILETE DE DADOS 
Parece ser que el mejor medio para conseguir 
los 14 resultados en las quinielas es el cubilete 
de dados; llevamos ya varias quinielas explosi-
vas en las que sus felices poseedores o, mejor, 
constructores, dicen que no entienden de fútbol 
y que han preferido encomendárselo a los dados. 
La fortuna ha venido casi siempre de manos de 
la casualidad. 
Mi intención no es hablar de quinielas, pero 
sí de dados. No los del famoso 1 X 2, ni tampo-
co los de las fichas de dominó. Hoy se ha 
inventado otro dado de bastantes caras, que 
lleva escrita una palabra en- cada cara. Cuando 
se quiere hablar de algo, se meten los dados en 
el cubilete y se espera a ver lo que sale. Yo he 
asistido a bastantes reuniones sacerdotales y he 
leído no pocas crónicas de otras de superior 
rango. No me han faltado invitaciones a confe-
rencias a las que no he podido sustraerme si no 
era a riesgo de perder un amigo; he leído libros 
de Pedagogía, de Teología moderna; he escu-
chado declaraciones sobre la marcha del teatro o 
la crisis del fútbol. Como ves, lector, los temas 
no pueden ser más diversos, y podría citar algu-
nos más. Siempre me he encontrado los mismos 
dados que salen del cubilete, como salen todos 
los dados: rodando. • 
Allá van algunos dados con las caras más co-
nocidas y más usadas: "estructura", "problemá-
tica", "normativo", "concurrencia de pareceres", 
"otólogo", "co'juntural", "promover", "progra-
mar", "liquidez", "representatividad", "motiva-
ciones sectoriales", "aceleración promocional", 
"participación", "carisma", "parusia" y también 
"parousía", que por lo visto es más exacto, "es-
calológico"', "eclesial", "pueblo de Dios", "dis-
criminación", "sofisticado", "igualdad de opor-
tunidades", "vinculaciones variopintas", "coyun-
turas socioeconómicas aceleradas", "poli y ambi-
valente". Tengo miedo a seguir, pues estoy vien-
do que el cajista va a cometer muchas erratas, el 
pobre. 
Todas estas palabras te suenan, ¿verdad? Ha-
brás notado que se emplean lo mismo para ha-
blar de política que de economía; de deporte 
que de teología. En cuanto un hombre se p„.. 
en un tablado para dirigir la palabra a quien sea, 
coge el cubilete de los dados y empieza a echar 
taruguitos. Puedes estar seguro que, como la 
charla dure quince o veinte minutos nada más. 
todas esas palabras han rodado por la mesa va-
rias veces para explicarnos cómo ha de hacerse 
la recogida de basuras, montar una fábrica o pre-
parar el cumplimiento pascual en una parroquia. 
Así ni puede estar al día el diccionario de la 
•Academia ni el plan de bachillerato. Yo te acon-
sejo que te las aprendas como te aprendiste de 
pequeño la lista do los reyes godos. Si no em-
pleas una docenita de palabras de éstas, denotas 
que te has quedado atrás y no te hará caso nadie. 
JOSÉ IGNACIO MARÍN 
Piedras Vivas 
UN ARTICULO DE AREILZA 
Suele ser costumbre española, y mala, meterse 
con alguien a la hora de elogiar a otro. "Chi-
co, la tuya sí que es una comedia de verdad y 
no la del imbécil de fulano", puede oírse y aun 
escribirse más de una vez a propósito de un es-
treno cualquiera. Lo mismo pasa con la novela, 
con la poesía, con la política y con los perfiles 
en frío. Yo no sé si esto obedece a la envidia 
o al deseo inconsciente que algunos muestran 
de tomar inmediata revancha de un elogio con 
una descarga de bilis. Y lo hacen con la serie-
dad del que trata de ponerse en el justo medio. 
Existe, sin embargo, entre la gente distinguida 
por su intelecto y por su elegancia la buena 
costumbre de no atenerse a esta regla vulgar 
y saber tratar a amigos o enemigos con la debi-
da cortesía. 
La carrera política de mi amigo José María de 
Areilza es ya larga y brillante. No sé si partici-
pó activamente o no en la vida pública antes 
de aparecer su firma —si no me equivoco— en 
el manifiesto fundador de las J. O. N. S., y, des-
de luego, en la revista revolucionaria del mismo 
nombre, con dos artículos, por lo menos, que 
son los que figuran en la "Antología" de la re-
vista que prologó y seleccionó Juan Aparicio: 
uno de ellos se titula "El futuro de nuestro pue-
blo: Nacionalsindicalismo", cuya lectura reco-
miendo a don Juan deBorbón, a su consejo 
privado y a todo el que sienta algún interés por 
los problemas de la transformación del político. 
En este artículo se cita con respeto a Mussolini. 
El otro artículo se titula el "Estado Nacional", 
y en él se cita al filósofo Gentile, el filósofo del 
fascismo incluso con humildad: "También el 
fascismo apetece la libertad para el ciudadano; 
pero una libertad en el Estado, compendio de 
la voluntad e inteligencia general de la nación." 
No creo que haya un español, escritor, perio-
dista o político, de cincuenta años para arriba 
que no haya escrito alguna vez siquiera sea una 
mínima semblanza de Adolfo Hitler y con sen-
tido de admiración. Al fin y al cabo algo ayudó 
entre 1936 y 1939, aunque no con la generosi-
dad de Benito Mussolini, de ancho corazón 
desprendido a la hora de los hombres y las 
armas y aún más a la hora de pasar la cuenta. 
Por todo esto, la verdad, no creo que sea Jo-
sé María de Areilza —cuya elegancia política 
siempre he admirado, incluso al verle tomar las 
curvas más cerradas— el autor del artículo ti-
tulado "Ike" y publicado en "A B C" del otro 
día. La pluma singular, erudita, llena de viveza 
y de observación del coautor de "Reivindicacio-
nes de España" y otros libros fundamentales no 
puede ser la que ha cargado en elogio de la in-
negable sencillez de Ike una contrapartida irres-
petuosa sobre Mussolini y Hitler. "Los enemi-
gos del Eje y el Japón no quisieron caer en el 
mesianismo guerrero que daría al traste con su 
tesis ideológica. Para providencialismos ya se bas-
taban los de don Benito y don Adolfo." 
Considero incapaz a José María de Areilza 
—bilbaíno de pro, ejemplar alcalde de aquella 
ciudad cuando lo mejor de la juventud bilbaína, 
desde las casas proceres a las más modestas, lu-
chaban amparados por el "otto con otto" o por 
los alegres Fiat de la caza española y legionaria 
en la tierra trágica de España— de escribir una 
frase despectiva para dos hombres muertos y 
vencidos, hacia Los cuales cabe la condenación, 
pero jamás el vilipendio. Y conste que yo no 
condeno a ninguno de los dos, porque de los dos 
fui partidario, aunque mi corazón y mi razón 
. se inclinasen más del lado del Duce que del 
Führer. Estoy seguro de que debe haber una 
errata o un descuido en ese artículo prt -
pitado. El Areilza que yo he conocido y admi 
rado —diplomático impar, sutil político, de vario 
repertorio —siempre hubiese escrito Duce o 
Führer, Mussolini o Hitler, pero jamás ese des-
deñoso don Benito y don Adolfo. Y que no 
me digan que mt paso de malicioso, porque en 
las interpretaciones del retintín cualquier espa-
ñol es especialista 
El Alcázar, 2-IV-1969 
i Ya tengo el nuevo Cinco Puertas de Seat! 
Con su gran capacidad todo es posible. 
Ahora puedo llevar sin problemas todas mis cajas y bártulos de trabajo. A lo ancho, a lo largo y a lo alto... mi coche está 
MMf^MKI M^LWKM Heno de espacio. Y ahora hablemos de nuestro otro coche. Ágil, rápido y cómodo. Tiene toda 
^M WM W^ la elegancia y finura de un 124, el coche del año, y nos sirve de maravilla en nuestra vida social. 
^ ^ R L I ^ ^ U p Mi mujer también está encantada con él. 
U^k J^T^ ¡Es estupendo tener dos coches! 
^ P ^ ^ ^ ^ ^ U ^ ^ _ ^ t , D°s coches que ruedan y ruedan con el gasto de uno. 
^ ^ a H F Precio sin impuestos: 124.500,- pts. 
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